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AL  EDICTO    DEL    YLÜSTRISIMO    SEÑOR    DON  CA*. 

yetano  Francos,  y  Monroy  Dignísimo  Arzobispo  de  Gua- 
temala^  publicado  en   veinte  y   des  de   Diciembre   del  j 
año   de  mil  setecientos  ochenta   y  cinco. 

Sobre  e!  Bautismo   de  Fetos   abortivos,   y  Operación   ce* 
sarea  en  las   Mugeres,  que  mueren  embarazadas. 

COMPÚSOLA  EL    Br.  D.   PEDRO  JOSÉ  DE  ÁR- 

resé  Clérigo   Presbytero,     Secretario    del  mismo  Ilustrisimo 
Sr*  Arzobispo,  y  Examinador  Synodal   del  Arzobispado. 


NUEVA  GUATEMALA. 
Reimpresa  •»  la  Oficina  de  D.  Manuel  José  Arevafo. 
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AL  IíiUSTRISIMQ  Sr.  D.  CAYETANO  FRANCOS 

y  Monroy    Dignísimo   Arzobispo  de  la  Santa  Metropolitana 
Iglesia  de  Guatemala. 

LYLUSTRISIMO  SEñGR. 
Leva   este  Opúsculo   en    su  misma   materia   gravada 
la  ley,  que  le  obliga  dichosamente    á  ponerse   á  ios  piea 
de    V.  S.  L    Es  una   ofrenda  debida    por  justicia,  y  una 
deuda,  en  cuya    precisa  satisfaeion  ha   encontrado   la  vo- 
luntad quanto   havia    menester,    para   poder   sacrificar   sia 
los   temores  de  la   osadía  un  corto  deshaogo  del  afecto,  y 
fa  gratitud    El  celo  ardiente  de  V.  S.  I.  encendió  por  de- 
cirlo  asi,  esta  pequeña  llama,  y  por  eso  siguiendo  los  co- 
natos del  fuego,    aspira  k  colocarse    en  lo    mas   alto.    La 
elevación  precisa  de   la  llama  artificial   en   un    fenómeno, 
que   fatigó   bastantemente    los   entendimientos,    y   ha   dado 
harto  que   discurrir  á  los  Filósofos.     Bien  puede   en   este 
particular  decir  la  Fysica  lo  que  le  paresca,  que  nadie  ha 
de  negar,  que  esta  llama,  que  pretende   arder  aora  en  los 
altares  de  V  S.  I.   vuela  conducid^  de   una  innata  inclina- 
cion,  que  tiene  la  dicha,  que  le  fabriquen  las  alas  aquellos 
atractivos,  y   amable  fuerza,  conque  se   sienten   arrevatar 
las   cosas  acia  su  centro* 

Busca  á  V.  S.  L  porque  reconoce,   que  mora  en  su 
pecho,  como  en  su  centro,  aquel  fuego,  que  caracteriza  á 
los  grandes  Prelados.  Y  á  la  verdad,  que  no  se  puede  for- 
mar 
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mar  alguna  idea  del  celo  de  V.  5.  I.  sin®  es  comparándolo 
con  la  esfera  de  este  elemento,  y  e¿>o,  si  la  colocamos  con  los 
Astrónomos  modernos  en  el  Sol.  Quien  quisiere  hacer  un  re- 
trato de  él,  solo  tirará  con  acierto  algún  rasgo,  si  moja  el 
pincel  en  las  luces  de  este  Principe  de  los  Astros.  No  ando 
yo  á  tanto  empeño  capaz  de  deslumhrar  con  copia  de  res- 
phndprá^la  pluma  mas  generosa,  y  solo  procuraré  por  un 
,rayo  dar  á*entender  las  brillanteces,  é  incendios  de  este 
Sol,  como  aquel,  que  por  la  pintura  <Üe  un  dedo  repre- 
sentó la  estatura  de  un  Gigante. 

Unum  pro  cuncíis  fama  loqmtur  opus. 
La  providencia,  que  glosa  esta  Obrilla,  muestra  muy  bien 
la  vigilancia,  conque  V.  S.  I.  cela  el  bien  de  su  revaño,  y 
la  oportuna  prontitud,  conque  le  comunica  sus  luces,  pa- 
ra-desterrar  sombras,  y  acalorar  frialdades,%que  lo  ciegan, 
y  que  lo  dañan.  Dos  abusos, '  mejor  diré  Tiranos  excedi- 
endo la  crueldad  del  sangriento  Herodes,  han  conspirado 
hasta  aqui  contra  la  vida  no  solo  temporal,  sino  también 
eterna  de  los  infantes,  labrándoles  la  impiedad,  y  preocu- 
pación, apenas  nacen,  y  aun  antes  de  haver  salido  á  luz, 
funestos  sepulcros,  en  que  quedan  sepultadas  coa  estos  re- 
nuevos racionales  muchas  eiperanzas,  que  tal  vez  florece- 
rían en  el  mundo,  é  infinitas  estrellas,  que  serian  sin  duda 
alguna  hermoso  adorno  del  Empíreo.  Contra  estos  mor- 
tales enemigos  de  la  humanidad  despidió  V.  S.  I.  este  ra- 
yo, que  da  bastante  confianza,  que  los  dejará  convertidos 
en  cenizas,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  un  principio  vi- 
vificante á  los   des  validó??  niños. 

Entre  los  hierolificos  de  los  Egipcios  se  veia  uno, 
que  mostraba  al  Sol  partido  en  dos  mitades,  y  una  Estre- 
lla en  medio  de  la  división.  Esta  estrella  según  Juan  Pie- 
rio Valeriano  era  symbolo  del  teto  humano,  y  toda  la  ima- 
gen representaba  el  flamante  influjo,  conque  el  Sol  lo  vi- 
vifica. Si  huviera  querido  el  pincel  egipciaco  expresar  ua 
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signo ,  que  signifícense  este  golpe  de  celo,  que  ha  dado  V. 
S.  I.  no  huviera  producido  su  fantasía  pintura  mas  ajusta- 
da,  y  su  coneepto  quedaría  mas  bien  colocado.  ¿  Porque 
quien  no  advierte  las  ventajas,  que  deberán  en  adelante 
Ks  niños  á  la  benigna  influencia  de  V".  S.  I?  Aristóteles 
concede  al  augusto  planeta  parte  de  la  generación  del  hom- 
bre; mejor  podemos  atribuir  esta  virtud  a  los  fecundos  ra- 
yos  de  V.  S.  I.  porque  no  solo  cooperan  á  lavida  tem- 
poral  de  los  infanta  ,  defendiéndola  de  los  insultos  de  la 
impiedad,  sino  que  pasando  mas  adelante,  les  afianza  me- 
jor  vida  en  la  divina   regeneración. 

¿  Y  como  ha  repartido CV.  S.  I.  estos  influjos  ?  Aca- 
so desde  los  dorados-  gavinetes  de  su  Palacio?  Esta  cir- 
cunstancia a  la  verdad  acaba  de  ajustar  el  paralelo.  Vimos 
salir  á  V.  S.  I.  .corno  ardiente  fuego  a  correr  el  circulo  de 
su  Diócesi,  y  que  entre  las  fatigas  de  la  visita  mandaba 
publicar  encada  Curato. un  edicto,  que  con  sus  luces  au- 
yenta  nieblas  perjudiciales  á  los  tiernos  niños,  y  con  sus 
caritativos  incendios  ks  previene  el  logro  de  la  bienaven- 
turanza. No  es  otra  la  conducta  del  celeste  fuego,  pues, 
para  repartir  á  la  tierra  sus  beneficios,  emprende  cada  dia 
la  laboriosa  tarea  de  caminar  un  cielo  dilatado. 

Asi  se  desvela  V.  S.  I.  por  su  grei,  y  de  este  modo 
le  comunica  los  ardores  de  su  celo  en  brillantes  fecundas 
llamaradas.  Pero  del  mismo  modo,  que  en  el  mundo  terrá- 
queo, hai  también  en  el  mundo  racional  ciertos  lugares 
incultos,  y  sombríos,  que  se  hacen  impenetrables  á  los  ra- 
yos solares,,  y  es  indispensable  U  despejarlos,  para  que 
puedan  egercer  en  ellos  su  actividad.  Este  es  pues,  todo 
el  obgeto  de  esta  Glosa,  limpiar  ánimos  ignorantes,  y  preo- 
cupados, para  que  sem  mas  efectivos  los  pastorales  desig-* 
nios  de  V.  S.  1.  Y  ya  se  vá,  quan  conducente  será  para 
lograr  este  fin,  el  que  V.  S.  I.  la  admita  bajo  su  protec* 
cionj  pues  de  este  modo  una  llama,  que  por  si  es  tan  fe- 
ble, 
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#ble*  despedirá  rayos  de  luí*  llevando  m  so  frente  \  todo 
el  Sol.  El  amparo  me  lo  asegura  el  mismo  celo  de  V%  S*  L 
y*  el  que  mi  obsequio*  aunque  \m  corto*  sea  adroUido  co- 
mo.  ofreada^  la  benignidad*  que  tanto  sobresale  entre  Im  b?> 

,  liantes  prendas*  que  adornan  su  noble  corazonj  pues  esta  ha* 
ce  a  las  Deidades*  que  miren  sin  desden  los  pequeños  saerifi- 

^q^.-^Qg.ue  sus  aras  se  cubran  de  Nect&r^  y  Ambrosia, 
Jufiiter  Ambrosia  s&tur  est,   &  ffectarc  vivit: 
Nos  tamen  exta  Jovi,  tbura9  0erumque  damys* 
Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.   S,   L  quanto  deseo* 
y  ha  menester  esta  $u  Iglesia, 

Yllmó.   Sr,% 

EL    h.  M.    de  V.  S.  I.  sismas  pequeño» 
Obligado  Siervo*  y  Capellaa 
Pedro  José  de  Arrm* 
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LICENCIAS  NECESARIAS. 


ih  Ylmó.  Sr.  D.  Cayetano  Francos*  y  Monroy  Dig- 
nísimo Arzobispo  de  esta  Santa  Metropolitana  Iglesia  de 
Guatemala*  cometió  esta  Obra  Rudimentos  Fisyco  Canmii~ 
§o  Morales,  sobre  el  Bautismo  de  fetos  abortivos,  y  operad* 
on  cesárea  en  las  Mugeres  que  mueren  embarazadas,  á  las 
Censuras  del  Sr.  Chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana* y  R.  P.  Dr.  Fr£)Juan  José  López*  del  Orden  de 
San  Francisco*  y  en  vista  de  sus  pareceres*  concedió  su 
Ucencia  por  lo  tocante  á  la  Jurisdicción  Eclesiástica*  para 
que  se  pueda  imprimir*  concediendo  su  piedad  ochenta 
dias  de  Indulgencia  á  todas  las  personas*  que  leyeren  di- 
cha Obra*  ó  instruyeren  en  sus  noticias  á  otras. 
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APROBACIÓN  DEL  $n   Br.    D    JUAN  ANTONIO 

D/gbcro    Chantre    de  esta    Santa   Metropolitana    iglesia^  y 
Catedrático  de  Prima  de  Ley^s  en  esta  Real  Universidad. 
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YLUSTRISIMO  SEñQR. 


S.  I.  se  sirvió  remitir  á  mi  censura  esta  Obra^que 
comentando  un  Edicto  de  V.  S.  I.  ha  dispuester^!  I5r.  \j. 
Pedro  José  de  Arraj e,  Presbítero.,  y  Examinador  Synodai 
de  este  Arzobispado,  coo  titulo  de  Rudimentos  fisico  cano- 
nice morales,  sobre  el  Bautismo  de  los  fetos  abortivos  9  y  ope- 
ración cesárea  en  las  Mugare^  que  mueren  embarazadas:  y 
habiéndola  visto  cuidadosamente,  no  encuetro  en  ella  co- 
sa, que  desdiga  de  nuestra  Santa  Fé,  y  buenas  costum- 
bres; antes  sí  um  gran  copia  de  doctrina  muy  sana.,  su- 
mamente útil,  y  en  todo  digna- de  la  erudición,  zelo,  y 
piedad  del  Autor.  Por  1®  que  juzgo  muy  conveniente,  que 
V.  S.  I.  se  sirva  conceder  la  ucencia,  que  se  pidej  para 
que  este  nbole  feto  tan  bien  organizado,  y  tan  perfecta- 
mente animado  se  dé  á  luz;  y  él  la  dé  al  publico  en  una 
materia  tan  obscura,  y  de  tama  importancia.  Asi  lo  sieft- 
to,  salvo  &c.  N.  Guatemala  Julio  27.   de   1786. 

Juan  Antonio  Dighero. 


Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Juan  José  López  Dr  de  Sa- 
grada Theologiü,  v  Sicario  aclua%\iel  Convento  de   Religio* 
sas   de  Si  a.   Clara   de  esta  Nueva  Guatemala. 

Y'LMO.  SEñOR. 

N"  virtud  de  el  Decreto  que  proveyó  V.    lima,  en  la 
antigua  Guatemala  en  veinte  y  ceho  de  Junio  del  pre- 
senté  año,  he  visto  cun  la  mayor  atención   la  Obra  intitu- 
lada 


lada  Rudimentos  físico  gamnico  morales ,  ó  Glosa  á  el  Edic- 
to que  expedió  V,  llrnk.  en  veíate  y  dos  de  Diciembre  de 
$L  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  sobre  el  Bm* 
tismo  ds  fetos  abortivos  y  y  operaehn  cesana  en  las  Mugeres 
que  mueren  embarazadas^  compuesta  por  el  Br.  D.  Pedia 
José  Aírese-,  Presbytero,  y  Éxainínidor  Synodal  de  este 
■Arzobispado.  Verdaderamente  Obra,  que  ba  dirigida  por 
íáT  caridad  y  que  no  tiene'  otro  íin,  que  socorrer  al  próxi- 
mo en  la  mayor  necesidad^  y  en  el  jg?gocio  mas  importan* 
te,  no  puede  ser  mala.  Si  se  pregúntale  en  que  se  mani- 
fiesta el  Autor  mas  sobresaliente  ¿si  en  la  erudición,  ó  ea 
la  caridad?  Sin  embargo  gfé  ser  tan  copiosa  la  pümera, 
yo  me  inclinaría  8  la  segunda.  E  t%  lo  impelió  á  recoger 
toa  tanto  celo  todas  aquellas  noticias,  y  opiniones  Cano-* 
•nicas,  Morales,  Físicas,  Chirurgicas,  o  Anatómicas,  que  se 
acercan  mas  á  socorrer  al  necesitado.  Por  esto,  y  no  en- 
contrar en  ella  cosa  que  desdiga,  ni  se  oponga  á  nuestra 
Santa  Fé>  buenas  costumbres,  y  regalías  ■  de  Su  Magostad, 
sino  una  incomparable  utilidad  para  los  miserables  fetos, 
que  de  otra  suerte  perecerían  eternamente,  soy  de  parecer 
(salvo  meliori)  que  V.  lima,  pueda  conceder  la  licencia* 
que  solicita  el  suplicante  para  que  se  imprima»  N.  Gua- 
temala 2,  de  Agosto  de  1786. 


Ylmó.   Señor. 


Fr.  Juan  José  López, 


© 


'AFRO- 


APROBACIÓN  DE  EL  Sr,  Dr.  DON  JUAN   DE 

DiQ¿  Juarros  Maestre  -  Scurta  de  esta  Santa 

Iglesia  Metropolitana .  « 

M.  Y.  S. 

EL  opúsculo  que  V,  S.  se  ha  servido  remitii^ffin  Cen- 
sura, es  digno^de  la  prensa,  y  Ja  luz  publica.  No 
solo  no  se  encuentra  en  él,  clausula  que  se  oponga  a  las 
regalías  de  su  Magestad,  ni  á  las  buenas  costumbres,  sina 
que  se  ordena  á  el  mas  noble  empleo  de  la  Caridad  en 
la  ocasión  mas  apretada,  y  á  que  se  de  todo  el  lleno  e» 
la  execucion  á  las  acertadas  providencias  de  ambas  Supe- 
rioridades. Y  asi  podrá  V.  S.  siendo  de  su  agrado,  coa- 
ceder  la  licencia  que  se  pretende,  y  en  que  tanto  intere- 
za  el  bien  del  Publico;  pues  por  este  medio  alcanzarán 
la  verdadera  felicidad  muchas  almas,  que  de  ©tra  suerte 
perecerían  miserablemente.  Y  aunque  para  evacuar  el  a- 
sunto  de  que  trata,  se  necesita  el  auxilio,  y  noticias  de 
varias  facultades,  todas  parece,  que  concurrieron  de  con- 
cierto á  formar  este  libro,  en  que  se  vtn  recopiladas  coa 
el  mejor  método,  y  claridad,  todas  las  especies  que  pue- 
den desearse  en  la  materia,  y  ocurrir  en  la  practica.  Y 
siendo  una  obra  tan  cumplida,  solo  es  una  pequeña  mu- 
estra de  la  erudición,  talentos,  zelo,  y  demás  bellas 
prendas,  que  hacen  á  su  Autor  tan  recomendable.  Nue- 
va Guatemala  Septiembre  cinco  ¿e  mil  setecientos  ochen- 
ta y  seis. 

Juan  de   Dios  Ju  arres* 
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LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOVIERNO. 


>)n  Tgnacio  Guerra  Marchan  Escrivano  de  Cámara 
*  mas  antiguo  de  esta  Real  Audiencia,  mayor  de  Govier- 
#«o,  y  Guerra.  Certifico  doy  Fe,  y  verdadero  Testimo- 
nio haverse  presentado  en  el  Superior  Govierno  de  este 
Reyno^con  ciertos  recados  Thoribio  Carabajal,  Cirujano 
m  «provado,  ^tn  solicitud '  de  que  se  diese  k  la  prensa  un  Li- 
bro intitulado  Rudimentos  Físico  «  canónico  *  morales,  ó 
Glosa  al  Edicto  del  Iilmó.  Sr.  Don  Cayetano  Francos,  y 
Monroy,  Arzobispo  de  esta  Metrópoli,  en  dos  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasadg  sobre  el  Bautismo  de  fetos 
ibortives,  y  operación  cesare*  en  l£%  Mageres,  que  mue- 
ren embarazadas.  Compuesta  por  el  Bh  Don  Pedro  Jasé 
de  Arrese,  Clérigo  Presbytero,  Secretario  ftesu  Illmá.  El 
que  se  mandó  pasar  á  la  Censura  del  Sr.  x>r.  Don  Jua* 
de  Dios  Juarros  Maestre  Scuela  de  esta  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana. Y  visto  el  Expediente  se 'determinó  en  trece 
del  corriente  concederse  la  licencia  que  se  pide  para  po- 
der imprimir  la  Obra  de  que  se  trata.  En  cuya  virtud  doy 
el  presente  en  la  Nueva  Guatemala  á  diez  y  seis  de  Seo* 
tiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis  años* 


Tgnaeio  Guerra  Marcbám 
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CUYO  NUMERO  SEñALA  EL  FOLIO. 

Bl  Edicto.-  fbl.  i. 

Quol    sea  el   destino  d?  los  Niños?    que  mueren  sin  _^  baa* 
tistm.  $• 

Que  son  Fetos  áboftivos.  4¿ 

Jkos  fetos  abortivos  se  deben  bmtisar  en  todo  tiempo.  5* 

Es  sentencia  muy  probable,  que  et  feto  humano  se;  anima 
en  el  primer  instante  de  su* concepción.  *• 

Aunque  el  aborto  seaffquivoco  debe  bouiisarse.  T* 

Modo  de  portarse  coft  los  abortos  equivHús,  y  dudosos, 
y  como  se  les ?  administra  el  bautismo.  7.  basto,  9% 

Deben  los  pudlos  instruirse  por  sus  Párrocos  en  esta 
maferia7  y  en  tod&  te  conducente  á  la  administración 
del  bautismo.  9  y  1* 

Principalmente'  las  Parteras,  y  los  que  se  han  de  ca- 
sar. «W  M* 

Ej  caso  de  necesidad  qualquiera  puede  administrar  el 
bautismo.  ■■*** 

Como  se  ha  de  administrar  el  bautismo.  12» 

Debe  administrarse  con  intención  de  hacer  lo  que  hace 
la  Iglesia.  -  1 2* 

La  materia  del  bautismo  es  el  agua  natural.  1  l* 

ha  agua  destilada  de  flores  es  materia  dudosa,  y  solo 
puede  usarse  de  ella  en  caso  1fe  necesidad,  y  condi- 
cionalmente.  1 1* 

La  ablución  para  el  bautismo  debe  hacerse  en  la  cabeza.        1  3. 

Encaso  de  necesidad  pueden' cebarse  el  arua  en  una  pi+ 

erna,  brazo,  ó  qualquiera    ot^a  parte  del   cuerpo,  pero 

con/He  ionalmente:   y  si  nuce  vivo  el  filo  debe  repetirse 

la  ablución  en  la  cabeza  tamban  bajo  de  condición.  14* 
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'  •Puede  el  feto  baufisarie,   estante  todavía  dentro  del  vi- 
entre* i  4.. 
.     J^odo  conque  en  este  caso  se   administra  el  bautismo.        15. 
Forma  del  bautismo  qual  sza  absoluta,  y  qual  condicio- 
nal, y  del  uso   discreto  de  ellas.                            i/.y  is. 
Causas   del  aborto.                                                                  i  ^ 
v  d<¿ííat  sea  aborta  involuntario)  y  qual    voluntario  en  su 


causa* 


"*** 


20. 


De  que  cosas  puede  seguirse  aborto.   #  20. 

Si  será  pecado  en  las  embarazadas  no  evitarlas.  2¿. 

Si  el  Derecho  Canónico  impone  algunas  penas  á  los  abor- 
tos involuntarios,  á  voluntarios  en  su  causa.  2j> 

Qual  sea  aborto  voluntario  en  si.      \  23. 

No  puede  procurarse  el  aborto  por  com*ervur  el  honor     23. 

Penas,  conque  castiga  la  Iglesia  el  aborto  voluntario.  24. 

Que  sea  operación  cesárea,  y  su  utilidad.   "\  ¿¿ 

Muerta  la  Madre,  vive  el  ftto  por  algún  tiempo. 

Iza  operación  cesárea  debe  practicarse  en  todo  evento,  y 
en  qualquiera  especie  de  muerte,  que  padezca  la  tm- 
barazada*  2  7. 

Tiempo  en  que  se  d^be  practicar  fa  operación  cesárea.  27. 

Obligación  de  dar  aviso  al  Cura,  quando  muere  alguna 
muger  embarazada.  z^* 

El  cuidado  ck  que >  se- b@ga  Ja  operación  cesárea  toca  es-     , 
pecialmente   a  los  Párrocos.  23* 

Modo,  conque  se  ha  de  portar  el  Párroco,  ó  Confesor  con 
la  enferma  que  padece  preñado  oculto.  30. 

Aquienes  toca  hacer  la  operación  cesárea.  3*. 

Los  Cirujanos  estás  obligados  en  conciencia  á  practi- 
carla. ~  , 

Debe  hacerla  el  mismo  Cura,  ó  Sacerdote,  no  haviendo 
otra  persona,   que  la  egecute.  3  z. 

Hallándose  el  Sacerdote  en  la  necesidad  de  hacer  fa  ope* 
taciou  cesárea,  no  le  debe  suspender  ningún  temor  ni  de 
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irregularidad,  ni  de  indecencia,  ni  de  algún  peligro  de 
pecar,  y    porqué  ?  á*.  basta  34» 

Modo  de  practicar  la  operación  cesárea.  33^ 

Precauciones  que  se  deben  tomar,  para  asegurarse   de  la 
muerte  de   la  embarazada,  y  el  tiempo  que  debe  dete- 
nerse la  operación.  35-   b*sta  37.    con  sus  notas* 
El  que   hiciere  la  apermeipn  cesara  hade  escudriñar   con 
cuidado    si    en     e/    vientre    se   encierran    vams 
fitos.                       §  4*  «o**  íí 
Precaución  que  se  hade  tener  con  la  muger   embarazada, 

que   se  halla  cercana    á  la  muerte.  42.  nota  2# 

De  las  penas  que  pone  el  edicto  i  sus  t  ransgresores.        43. 
Que   sign'fique    Pena  dfe  Santa  obediencia.  43* 

¿)  fe  es  excomunión  mc^or^y  los  bienes  de  que  priva.  44.  y  45.* 
Que  s'gnfica   la/expresioni  Ipso  facto  incurrenda.  46», 

Él  fin  conque  éi  el  edicto  se    reservan  estos  pecados,  y 

quien  puede  absolver  de  ellos.  4(5* 

A  qü?  personas   comprehenden  sus  penas.  46* 

En  n'ngim  caso  es   licita  la    operación  cesárea  en  mu- 
ger  viva.  4*« 
Bendición  de  San  Carlos  Borromeñ,  conque  puede  el  Sa- 
cerdote  socorrer  d  la  muger,  que  se  baila  amenazada 
de  mal  parto.  5<& 
Bendición  del  agua  de  San  Tinado  de  Lqyola.  gu 
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PROLOGO. 

VÜn  el  establecimiento  de  la  santa 

ígivTsTá  ^nT^iuyó  jesu  Christo  siete  Sacramentos,  coma 
'otros  tantos  instrumentos,  por  los  quales  se  nos  comu- 
nica la  gracia,  y  fruto  de  su  redención;  pero  quiso, 
que  entre  todos  fuese  el  Bautismo  el  de  mayor  necesi- 
dad, en  este  puso  la  entrada  á  tan  divino  gremio,  y  le 
dio  la  virtud  de  imprimir  *en  el  alma  cierto  espiritual 
carácter,  sin  el  qual  nadie  puede  a^mzar  la  bienaven^ 
tujranza.  Pero  al  mismo  tiempo,  que  lígáá  él  la  salva-* 
«ion,  lo  dejé  en  los  términos  mas  faciler^e  conseguir-* 
lo.  £l  ministerio  de  los  demás  Sacramentos  esta  ceñido, 
aun  en  los  casos  de  mayor  urgencia  á  cierta  clase  de 
personas;  mas  el  del  Bautismo  no  tiene  límites  en  los 
ataques  de  la  necesidad.  El  pagan©,  el  judío,  el  herege, 
él  excomulgado,  el  hombre,  y  la  muger  son  ministros 
«xtraordinaiios  de  este  Sacramento,  y  pueden  conferirlo, 
siempre  que  ocurra  el  lance,  en  que  se  tema,  que  pue- 
da morir  algún  progimo  sin  tan  preciso  socorro.  Del 
mismo  modo  no  prescrivió  cierta  edad,  para  recibirlo, 
dejando  al  hombre  en  todas  las  estaciones  de  su  vida 
sugeto  havü,  para  purificarse  oon  las  saludables  aguas 
de  la   regeneración.         $ 

Esta  ha  sido  la  providencia  del  Salvador,  que  dis- 
puso sabiamente  el  orden  de  sus  designios;  pero  que  co- 
mo susede  muchas  veces,  se  vé  transtornado  por  la  preo- 
cupación humana.  Una  falsa  idea  de  que  el  feto  humano 
no  se  anima  hasta  cierto  plazo,  y  la  otra  de  que  no  pue- 
de sobrevivir  un  niño,  muerta  la  madre,  que  lo  ensíerra 
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en  sus  entrrñas,  ha  privado  del    cielo    h    muchas    almas, 
Son  tpuy  fr.eq  lentes    ios   abortos  en  los  primeros  qtiarenta 
dias  de  la  preñez,  y   como  se  creen  entonces  inanimados, 
se  abandonan,  como  una    mole   inútil,    y    que  no   merece 
atención.  Por  otra  parte   ni  se  vé,  ni  se  oye  por  lo  menos 
en  Los  pueblos,  que  se   practique   la  operación  cesárea  en 
alguna  muger,  que  muera  embarazada,  siendo  inverisímil* 
que  si  se  mirara  esto  con  mas    prudencia,   nonffl¿/Sll  inuí- 
chas  las  ocasiones,   en   que   se  tubiera   por  inescusable  sa 
egecucion.  Bien   se  echan    de   ver,  pues,  las  consecuenci- 
as  de   estas   indolencias:   ¿y  que   diremos  si  se  añaden  las 
de  la   impiedad  ?   No  hay  quien  no  tema,   y  con  sobrada 
razón,  que  son  muchos  los    létos  abortivos,  que   naciendo 
aun  en   aquel  tiemjp,  en  que  nadie   duda,  que  estén  in. 
formados   de  upa  alma  capaz  de  vida,   ó  de  muerte  eter- 
na,  se   arrojar,  y   se   ocultan,  sin   conferirles   antes  aquél 
Sacramento,   de  que   esta  pendiente    su  suerte,  queriéndo- 
se   encubrir    deslices   vergonsosos   con  el    negro   velo   de 
una  maldad   mas   execrable:  madres   verdaderamente   crue- 
les, y  mas  carniceras,  que   las    tigres,  y  que  las   leonas* 
como  cantaba  Ovidio. 


Ucee  nec  in  armeniis  tigres  fecere   latehrtS) 

Verdere>   nec  foetus  ausa   leona  suos. 

At   tenerte  faciunty  sed   non  impune  puellce. 
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Unos  abusos  tan  temerarios  no  podían  menos,  que  poner 
en  movimiento  todos  Jos  resort^  de  aquel  fuego,  que  en* 
sierra  el  pecho  áfc  los  Pastores  celosos,  hasta  despedir  ra- 
yos, que  los  destruyan,  y  aniquilen.  En  efecto  son  varios 
y  fuertes  los  edictos,  que  se  han  publicado  por  algunos 
Obispos,  oponiéndose  á  este  hecho  criminoso  con  forta*- 
leza  apostólica  Entre  estos  Señores  tenemos  la  gloriada 
eontai:  á  nuestro  limó.   Prelado,    que  á   ninguno  Metm 
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celo,  y  vigilancia,  luego  que  tuvo  noticia  del  desor- 
den, trató  de  su    remedio,   expidiendo  también  un  Edicto, 
en  que    bajo  de  justas  penas  enseña,    y  obliga  a  sus   ove- 
jas á  ser  mas  avisadas,  y  menos  impías  con  los  infantes,, 
Bien    pudiera  sola   esta   providencia  ser  bastante   re- 
*  paro   a   tanto  daño;   pero   muchas   veces   vemos    desvane- 
V  $erse  los  mas  altos  designios  en   las   sombras  de   la  igno- 
rancia^~t%#  preocupación  suele  resistirse   mas  á  lo  justo, 
.'    que   la   impiedad   mismaj   porque   est^  en  fin    teme  el  cas- 
tigo,   pero   aquella,  como  se  precia   de  andar  por  las  sen- 
das  de    la  razón,  se  forma  de  apariencias    un   asylo,  di- 
gámoslo  assi,  que  le   lisongea   con   la    impunidad.    Queri- 


endo pues,  ocurrir  á  este  inconveniente  un  sugeto  piado- 
so, que  ha  mirado,  y  promovido  €^e  asunto,  como  una 
(Je  las   primeras   obras  de   la  charidad,  je  de    un  corazón 


qe  las  primeras  ooras  ae  la  .cnariaaa,  i^ae  un  corazo» 
christiano,  me  pidió  hiciese  una  Glosa  al^Sdicto  de  nuest 
tro  limó.  Señor  Arzobispo,  dando  en  ella  aquellas  ad- 
vertencias, que  puedan  conducir  á  su  inteligencia,  y  me- 
jor  observancia. 

Yá-  se  ve  que  el  obgeto  de  este  proyecto  solo. h-a  si- 
do, ofrecer  una  instrucción  á  la  gente  ruda,  y  popular,  y 
esto  rae  hizo  aceptar  el  cargo  sin  tropezar  coa  aquellos 
temores,  que  me  oponía  mi  inhabilidad.  En-  una  palabra 
la  empresa  es  suministrar  como  en  una  quinta  esencia  lo 
que  traen  con  extencion  algunos  Autores  sobre  la  anima- 
ción del  feto  humano,  el  .tiempo,  y.  modo,  con  que  se  de- 
ben bautizar  los  abortos,  la  necesidad  de  la  operación  ce- 
sárea en  las  mugeres,  qpe  mueren  embarazadas,  y  el  me- 
thodo  de  practicarla,  en  ,u&  estilo  llano,  y  proporcionado 
ai  vulgo,  y  con  la  brevedad,  que  es  precisa,  para  que  es- 
te lo  comprehenda,  y  retenga  en  la  memoria.  Esta  consi- 
deración ha  llevado  sugeta  á  la  pluma,  reduciéndola  á  lo 
necesario,  y  sin  poderse  extender  en  algunos  puntos,  que 
lo  merecían  i  pero  al  mismo  tiempo  con  la  advertencia  de 
•■>íU  -e  poner 


poner  á  la  margen  lcrt    Autores;  que  Jos  traían,  para  que 
el  curioso   pueda  en  ellos    satisfacer  sus  deseos. 

A  la  verdad  el  plan  propuesto  no  puede  ser  ni  maíf 
útil,  ni  mas  piadoso}  y  aunque  en  el  modo  de  seguirlo^ 
haya  sus  faltas,  siempre  queda  la  esperanza  de  lograr  al- 
gún buen  efecto.  La  ¡  Embriología  del  Señor  Cangiamila 
trae  para  esto  un  egemplar.  Refiere  que  en  el  año  de  i  74$ 
quando  se  imprimía  la  obra  en  italiano,  sucedí^ "  l¿flE,  una' 
muger  malparió  oprimida  de  la  pobreza.  Se  arrojó  aquel 
embrión  sin  consideración,  creyendo  fuese  algún  quajaron 
da  sangre.  La  muger  del  Artífice  compositor,  que  traba- 
jaba en  la  impresión  del  libro,  instruida  por  su  marido  de 
lo  que  se  debia  hacer^en  semejantes  casos,  cogió  Jo  que 
se  havia  arrojado,  >§Rxaminado,  halló  un  niño  varón  bi- 
en formado,  y  v^vo,  y  lo  bautizó*  Murió  algunos  minutos 
después,  y  h avadóle  dado  aviso  al  Sr.  Cangiamila.  el  mis- 
mo le  hizo  el  entierro.  Este  caso  muestra  la  convenien- 
cia de  participar  de  quilquiera  suerte  noticias  tan  inte- 
resantes. Pues  yo  quedaré  muy  satisfecho,  si  mi  talqual  tra- 
bajo logra  el  fruto,  que  el  acomedimiento  del  Impresor, 
y  sufriré  con  gusto,  que  mis  advertencias  pasen  por  la  no- 
ta de  incultas j  como  logren  en  algún  lasze  la  fortuna  cte 
ser  provechosas. 

Ipse  licet  venias  musís  comitatus)  Homeref 
Si   nibil  attukris,  ihis^   Hornere,  foras. 

i 
Vale, 
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EDICTO. 


'  WOS  DON   CATETANO    FRAmoS,    T  MONROT 

por  la  divina  gracia,   y  de   la  Santa  Sede  ApostiAica 
(    •       A  zobispo  ée  Guatumulaidel  ^Cousijo  de  S.  M..  &&> 
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Abemos  saber  á  todos  los  Fieles  áuhrístlanoí  estarte 
j  hablantes  en  este  Futbio,  y  sus  anexos,  comu  ha  i^ga- 
¿o  á  nuestra  noticia,  que  ha  causado  no  poco  dolor  a 
muestro  ^corazón  el  Rmentabie,  y  criminoso  desorden,  que 
con  ignorancia  muy  culpable  6e  ha  fjractiüado,  y  ípractu  a 
■•n  la  mayor  parte  de  la  geute  p</pitrar  sobre  la  omisión 
de  bautizar  los  fetos  abortivos,  aunque  s!k  en  los  meses, 
en  que  no  cabe  la  mas  leve  duda  de  la  limación,  lle- 
gando esto  á  tal  extremo,  que  siempre  que  se  verifican 
los  abortos,  sin  dar  parte  al  Cura,  ni  consultar  con  per- 
sona instruida,  no  se  practica  otra  cosa,  que  enterrar  el 
aborto,  ó  arrojarlo  en  lugares  inmundos,  sin  averiguar,  si 
el  feto  esta  animado,  ó  no,  cuyo  hecho  criminoso  se  ege- 
#uta  por  lo  regular  en  quasi  todos  los  abortos  ilegítimos, 
y  lo  que  es  mas  aun  en  los  legítimos,  con  tal  ignorancia, 
que  no  se  tiene  el  mas  mínimo  escrúpulo  en  su  practica, 
lo  que,  si  se  averiguase  por  medio  de  información  reM:!- 
t?>na  x^n  crecido  numero  de  homieiuios  en  los  entierros  de 
m  chos  párvulos  vivos,  dándoles  la  muerte  sin  el  benefi- 
cio del  Sunto  BaLtÍHPO.*No  siendo  menos  la  que  se  óh 
•a  el  entierro  de  las  Madres  preñadas,  aun  en  los  meses, 
que  lleman  mayores,  á  causa  de  no  estar  en  practica  la 
e pe  ración  de  apereion  cesárea,  sacando  á  la  criatura  luc- 
io que  ^e  verifica  Ja  muerte  de  la  Madre,  como  evtá  man- 
dado, siendo  constante,  que  jamás  se  llama  perito,  para 
fue  se  ha¿a  semejante  operación,  siendo   lo  mas  lamenta- 
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ble,  que  k  vista,  y  paciencia  del  Cuta,  y  asistentes  hío$ 
entierros  sepultan  a  las^  madres  con  les  h/jos,  á  quienes  se 
debe  juagar  vivos,  según  en  algunos  casos  se  ha  exp^T-  ' 
mentado,  cuyo  hecho  es  el  mas  espantoso,  y  grave,  que 
se  puede  dar,  y  el  mas  opuesto  á  todo  derecho  natural, 
divino,  y  humano,  y  contra  quien  clama  la  misma  razón,  l 
y  naturaleza;  por  lo  que  para  evitar  por  nü0£ü  parte 
este  delito,  mandamos  librar  el  presente,  por  el  qual  or-  » 
denamos  al  Maestro*R  Cura  de  este  P.  instruya  á  sus  fe* 
ligreses  en  la  obligación,  que  tienen  en  semejantes  casos 
de  ocurrir  prontamente,  siempre  que  haya  aborto,  á  so- 
corre* al  feto  con  el  agua  dfel  Santo  Bautismo,  sea,  ó  np 
de  legitimo  matrimonio;  pues  de  io  contrario,  se  hacen 
reos  de!  mayor  crimen  ante  Dios,  y  quedan  sugetos  al 
castigo,  que  le^  corresponde:  y  en  el  caso  de  que  la  ma- 
dre antes  dei  nacimiento  fallezca,  y  se  reconozca  estar  vi- 
vo el  feto,  ocurran  sin  la  menor  dilación  á  facultativo, 
para  la  operación,  y  apercion  cesárea,  sin  darle  a  la  ma- 
dre sepultura  hasta  que  se  verifique  la  extracción  del  fe- 
to. Todo  lo  qual  se  cumplirá  pena  de  santa  obediencia, 
y  de  excomunión  mayor  ipso  facto  incurrenda,  y  de  que 
los  confesores  no  les  absolverán  de  este  delito,  por  reser* 
vario,  como  lo  reservamos  á  Nos.  Y  para  que  llegue  k 
noticia  de  todos,  mandamos  al  dicho  P.  C.  que  publica- 
do este  Edicto,  lo  ílge  en  la  parte  publica  de  su  Iglesia. 
Fecho  en  la  Santa  Visita  de  este á Pueblo"  R  á  22.  de  Di- 
ciembre  de   173$  años.  . 

'■    - '. 

Cayetano  Arzpo.  de  Guatemala. 

Por   mandado  de    S.  I'Irníi.  el  Arzpo.  mí  Sr. 
Manuel  Idanes    Srió.  ínter. 
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^INTRODUCCIÓN. 

Preg.  Qual  es  el  obgeto  de   este  edicto? 

Í.esp.   Toda  su  mira  es   arrancar    dos   abusos,  que  se  ha» 
establecido   con  lastimoso  estrago  de  las  almas, 
res;.    Que  abusos   son   essos  ? 

JResp.  El  uno  es  abandonar,  ó  por  ignorancia,  6  por  im, 
piedad  á  los  fetos  abortivos,  y  el  o#o  enterrar  por  pre- 
ocupación, ó  falta  de  advertencia,  á  las  mugeres,  que 
mueren  en  cinta,  sin  extraer  antes  al  hijo,  que  encier- 
ran en  el  vientre,  privando  en  uno,  y  otro  caso  á  taa* 
tas  almas   de  la   bienaventuranza.  % 

Preg.  Porqué   se  privan   de  ia  bienaventuranza  ? 

Résp.  Porque  mueren  sin  bautismo,  que  ^&  un  carácter, 
que  deben  tener  todas  las  almas,  para^ér  admitidas 
en  el   Cielo 

Preg.  Pues  qué  ¿  no  puede  Dios  salvarlas  sin  el  bautismo? 

Resp.  Según  la  presente  providencia,  y  ley  ordinaria  nos 
ensena  la  Feé,  que    no   Jas   salvará,    (i) 

Preg.   Que   destino,  pues,  tienen  essas  almas? 

Resp.  Estarán  eternamente  privadas  de  las  vistas  de  Di- 
os,  y  por   consiguiente  serán   infelices. 

Preg/  Pues  no  se  dice,  que  después  de  el  dia  del  Juicio 
volverán  al  mundo  a  havitar  un  lugar  muy  delicioso, 
en  el  qual  han  de  gozar  de  una  gloria  natural  ? 

Resp.  Esse  error,  y  otros  semejantes  ha  exparcido  en  el 
Vulgo  la  falsa   piedad  y  compasión   indiscreta  con    har- 

¡  to  perjuicio  de  los  infa&tes:  pero  creé,  que  los  que  mu- 
eren  sin  Bautismo,  no  gozarán  de  essas  glorias  ima- 
ginarias, 

( P^g- 

(i)   Joan.    3.    Nhi    quis    rana  tus    íue¡it    ex  aquz,    Se    Spiritu    Saueto* 
»Oa  potest  introire   ¡11    regauía    De¡. 
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reg    Conque  según  esso,  irán  al  infierno  eonlos^emüí» 
condenados,   y   con    ios   diablos?  j 

R  so    Hay  Santos  Padres,  que  asi  lo  afirman;  pero  dJ»s  ; 
iuzgan,  que  quedarás  en  una  cárcel  obscura,  y  tenebro. 
sa  sin  otra  pena,    ni  dolor,  que  no  ver  a  Dios,   (i) 

Preg.    Y   qual  de  estas  dos  sentencias  te  parece    la   mas, 

acertada  ?  -r-  K 

Resp  Una,  y  otra  son  muy  probables  por  sus  Autores,  y 
por  sus  razones^  esto  basta,  para  excit  r  en  .  uestes 
corazones  una  grande  compasión,  y  d< seos  de  socor- 
rer á  las  almas  de  ios  niños,  procurando  con  el  mayor 
conato,  el  que  no  mueran  $n  el  sacrosanto  -bautismo,  (a) 

fcQ  Ya  descubro /¿ora  todo  el  fondo  de  este  mand  ,to, 
y  oíala  todos  14  penetraran,  para  que  lo  obedecieran 
como  es  jo^o.  ¿  Pero  pata  su  mas  exacta  observancia, 
no  me   ¡reñirás,  sacándome  de  algunas  dudas  ? 

Resp  B>en  puedes  preguntarme  lo  que  quieras,  que  en 
quanto  yo  alcance;  te  satinaré  con  mucho  gusto. 

PARTE  PRIMERA. 

SOBRE  LOS  FETOS  ABORTIVOS. 

*  % 
Que  son  Fetos  .abortivos,  y  qjanü  se  Acbsn  tauttzur, 

Pip¿    Que  son  fetos  ¿bortivo«=  ? 

Re.p.  Fetos  abortivos  son   aqueCo*,  que  nacen  artes  m 

tiempo   natural    del  parto.    (3) 
Preg.    \¿$¡  *;S  4  te"Pa  nUural  dd  P3rt°  fc5p, 


I 


(t     ídem    «od.   par 


ad. 


).   4.    (3)   V,cat    vocab.    «rime.  Jiuis    veri).    Alortiu.    «   *-«*•  7 
9¿.  ít.   «•   v«.it.   i»    po**«   »uUen<i* 
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JResp    A  los  nueve  meses  poros  días  mas,  o  menos:   {) 
q  ualquíer  otro,   que   acontece    a  ñus  de   este  plazo,  es  a- 
^X)rto¿  no  oo  tant¿,  .jue  para  algunos  efectué  labales  C4« 
^nina  la    jurisprudencia    por  rtras  sendas.  (2) 
Preg.    Y  todos  los   abortos  se  deben   bautizar  ? 

^Re>p.  Si    todos,  si  íio  aparecen   con  señales   evidentes   dt 

V  muerte.    (3) 
leg    Qü^   son  las  señates  evidentes  de   muerte  ? 

Resp.  Q  jando  nace  el  feto  corronioido,  ó  dividido  ea 
pedazos.   (4.)  * 

Preg.  Y  á  mas  de  estas  rio  hay  otras  señales  de  muerte 
cierta  ? 

Resp.   No;  porque  el  que  se#  vea  ek&to  sin  movimiento, 
amoratado,  sin    resueii  >,  ni   sentidl^son   todas  unas  se* 
fíales  equivocas,   y  engañosas.    (5)        1 

Preg.   Y  tampoco  ha  de  haver  aJguna  ecep^^en  el  tíemp* ;? 

Resp.  No  la  hayj  porque  en  todos  los  termmos  del  pre- 
ñado, que  suceda  el  aborto,  se  debe  bautizar  a  lo  me* 
nos  bajo  de  condición  (6) 

Preg.  Pues  no  se  da  por  asentado,  que  el  feto  humana 
ce  anima  hasta  los  quarenta  días,  si  es  varón,  y  hasta 
■los  ochenta,  ó  noventa,   si  es  hembra? 

R  E*  verdad,  que  essa  opinión  há  sido  comunísima,  y 
corriente  pero  los  físicos  experimentales,  y  anathomi* 
eos  le  han  rebajado  mucho  la  autoridad,  que  no  tenia 
otro  apoyo,  que  una  sentencia  de  Aristóteles  (7)  Y  4 
la  verdad,  que  este  Filosofo  lo  que  dice  es,  que  el  teta 
no  se  mueve  ha-ta  l$p  q uarents,  ü  ochenta  días,  y  yá 
fe  vé,  que  no  es  lo  mismo  moverse,  que  animarse.  Pe* 

F  ra 


&)  Rodrig.  N.    Asp.   T.    1.  parad.    17*    (2)  Le?.    4.  Tit.    23.  part.  4, 
(3)    Rod.    N.   Asp.    TV  1.   parad.  4.    Cang>   embriol.  sag.  tom.  1.  lib.  u 
*JP-    9-     (4)  Rod.    &    Cang.   ibidem.     (5)    RoJ.    &    Cang.    ibiden. 
|f$   Ideía  «od.   loe.    (.7)  Rod.    N.   Asp.    T.    1.  parad.  4.   §.   %.  a,  * 
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ro  aun    qnandó  Te  ensenase  expresamente    entraba  bien* 
la  máxima  de   Oven,    de    que  en    las  ciencias    naturales 

!  no  hay  autoridad,  que  prevalezca  contra  la  razón,  Y^r 
experiencia,    (i) 

P.    Pues  que,  hay  alguna  razón,  6    experiencia  contra    la 

í;    opinión  atribuida   á  Aristóteles  ? 

R.  Son  formidables  las  razones,  y  experiencias,  que  su- 
ministra la  Fysica  experimental,  para  prová^qne  el  fe* 
to  humano  se  áá%tó  desde  ei  instante  de  su  concepci- 
ón.  Su  fuerza  es  tanta,  que   se  ha  ganado  un  lucido,  y 

-  numeroso  partido  de  hombres  Sabias,  y  de  varias  Uni- 
versidades enteras  las  mas  ilustres,  y  cultas  de  la  Euro- 
pa, grangeandose  ¿p  esta  suerte  en  lo  intrínseco,  y  ex- 
trínseco el  gradólo  solo  de  probable,  sino  de  proba- 
bilísima.  (¿)#? 

F.  A  la  veja#íd  yo  no  comprehendo  como  tiene  tanta 
probabilidad  esta  sentencia,  estando  la  contraria  deci- 
dida por  los   cañones,  y  leyes  ? 

R.  Te  engañas*  porque  los  Derechos  no  deciden  la  sen- 
tencia filosófica,  siuo  que  la  suponen,  defiriendo  en  es- 
to prudentemente  ai  dictamen  de  los  filósofos,  y  médi- 
cos de  aquella  época,  en  que  promulgaron  sus  leyes.   ($ 

P.  Pero  como  será  creíble,  que  ua  cuerpecito,  qué  na  es- 
tá perfectamente  formado,  lo  informe  alma  racional  ? 

H.  No  es  necesario,  que  el  cuerpo  esté  perfectamente  for* 
mado;  porque  esto  no  sucede  ni  á  los  quarenta  días,  ni 
muchos  después;  basta  que  tenga  aquellos    primeros  ru« 

O  di- 


4J%)  In  dictis  homiiium  non  quis  considero*  sed  quid  ?  Contra  in  diviniss 
non  rogo  Quid  ?  rogo  qms  ?  (2)  Rod.  N.  Á$p.  T.  3,  Vecd.  víndic.  §.  14. 
(3)  Cara  ni.  apud.  Rodrj.  to,ra.  4,  Parad.  1.  $.  3»  n.  15,  Ergo  in  casu-nos-* 
tro  veteres  Pontífices  pruderíter  j  uisisse.it  ante  díem  40.  vel  ffo.  abortivos 
fbetus  non  o  se  baptizados,  quí  Pluí.osophoruin,  Sg  Medícorum  sefntentías 
tune  teinooris  i ñáuint.ati assentir.i  debuissent",  Sí  tamen  kodie  Smúm.  Dúni 
ííost.  ubi  itepi'ch'énderit  jussionem  ¡lia m  Philosophórum  fraude,  aut  errore 
fuisse  elicita.m  non  pigeret  eam  revocare* 
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*  dimentos  de  fas-  paríe*  principales,  íos  quales  se  obser. 
van  desde  los  primeros  días  de  la  con  epaon.  En  e- 
^^g?cto  al  téfbero  día  se  vé  ya  como  ua  gusanillo  (Os» 
cabeza,  y  assi  en  esta,  cono  en  el  trun  o  se  miran  coa 
el  socorro  del  michroscopio  los  lineamentos  de  cuerpo 
humano,  (i)  Parece  gusano;  pero  es  hombre-  Y  si  en 
la  edad  aduita  del  hombre  le  aconseja  la  humildad,  que 
se  tenga">or  un  gusano  despreciable,  como  decía  David: 
Ego  sum  vsrmis  &  non  boma,  qua  reo  se  baila  en  estos 
principios,  ordena  la  caridad  de  acuerdo  con  la  Fysica, 
que  se  reconozca  por  hombre,  y  no  por  gusano, 'y  se 
Favorezca  con  el  Saludable  ,,baño  de  la  regeneración. 
P.  Conque  según  esso  a  todo  abo%  se  puede  baútisar 
sin  recelo  ?  % 

R>  No  solo  se  puede,  sino  que  se  deberlo  es  cierto, 
que  estamos  en  un  lance,  en  que  prudenSente  se  du- 
da, si  esta  erfito  animado,  6  no,  y  enlemejantes  ca- 
sos no  hay  Theologo,  que  no  afirme  la  obligación  'd<- 
bautisarlo  bajo  de  condición:1  de  manera,  que  si  es  Cu- 
ra,  y  no  le  comiere  el  bautismo,  pecará  contra  justicia 
gravemente,  y  si  fuere  otra  persona,  que  no  esté  obli- 
gada  por  su  oficio,  pecará  contra  caridad.  fz) 
r.  Y  se  ha  de  entender  también  esto  con  un  aborto  é- 
quiyoco,  que  se  duda,  si  acaso  es  un  embrión,  6  una 
mota,  o  cuajaron  de  sangre  ? 
*  R-  En  ese  caso  es  preciso  portarse  con  discreción  Si  la 
molecilla,  que  nace  se ^éfnbMfé  en  una  membrana  bláf 
;i  quizca,  suave,  y  tratóle  al  tacto,  y  que'  hace1  ia  Wa 
de  un  huevo,  se  puede  creer,  que  es  un  feto,  y  se"  de- 
be bautizar  bajo  de    condición,  pero  de  esta  suerte.  Se 

-..  a  _ \^_^        -  j  ■:    h  u  pone 

•<0>  Cangiam.  Life-  r.  cap.  ¡TTlTíWdg.  .  tfue* '"  ^T^Vft*- 
íem  S  J3-  (2)  C^giau,  Líb.  i.  Cap.  7.  per  toí  Rod.  :bt 
«era    aura.    2I.    &    tom>    g    Verá.  ñnúk.   parad,    i.    profos.    4. 
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pone  en  qualquíer  baso  agnfl  pnta^y  qne  ¿ste  tibia,  f»c  - 
ia  que  más  fácilmente  penetre  la  membrana,    y  se  echa 
en  ella  aquel  huevo    diciendo  al  mismo   tiempo  la  &p^ 
ma  ;  Si  eres  capaz,  yo  te  bautizo  ¿?¿\  que  es  el   bauná- 
mo,  que   llaman  p¿r  immerssionern.    Después   se  saca  el 
huevo*  y   <¡e  abre  con  mucho  tiento,   y  cuidado,  y  si  se 
encuentra  el  feto,  que  no  esté    poirido;  ó  hecho   peda- 
zos, se  vuelve  á  bautizar   de    nuevo  bajo  d^condi  í  >n, 
diciendo:  Sí   no  e^tas  hautisado,  y  eres  capaz, y o  te   bau* 
Uso   &e.  (i)    ^ero  si   lo  que;: 
P.  Antes  de  pasar  adelante,  sácame  de  esta   <3uda.    Yo  pi- 
enso, que  echando  de  ese  .modo  él-  huevo  en  el  agua* 
si  contiene   algun^etq,  se C£QÍbcará,    y  perderá  la   vidaf 
y  esto  no  puede^er  licito,  y  es  exponerse  ai  riesgo  da 
una   irregularidad  ?  ^  , 

R.  Depon  jgjjf^  escrúpulo;  porque  no  hay  tal  riesgo.  El 
feto  en  esse  este: do  no  resuella,  y  del  mismo  modo  que 
estaría  en  el  vientre  de  su  .madre,-  nadando  en  un  li- 
quido sin  ahogarse,  se  "mantendrá*  también  en  el  agua, 
sin  padecer  ningún  daño.  Fuera  de  que  aun  quando  se 
le  acelerada  la  muerte,  en  esto  no  cabe  justo  temor  de 
culpa,  ni  de  irregularidad;  porque  solo  se  le  quitarían 
accidentalmente  algunos  instantes  de  una  vida,  que  hs 
de  perder  luego,  y  prepondrá  sin  duda  alguna  la  ne- 
cesidad de  darle  la  vida  espiritual,  que  du^ra  por  to* 
da   la  eternidad.    (2)  # 

P.    Q-ieia   ya  desvanecido  el  recelo.   Dime  aora  la  disti* 

cióíí  de  abortos  equívocos,   q(V?   explicabas  ? 
R.    Te  iba  á  decir,  que  quando  f"lo  que  sale  del  vientre  de 
la  Madre  no  es  de  figna  oval,  blanquizco,  y  suave,  si- 
ró una  masa  informe,    pintada  de  venas   negras,   y  san* 
guineas,  áspera,  y  dura  al  tacto,  ó  está  salpicada,  y  man- 


<i;    Caiigum.    Em^ripl.   T. 


Lib.    í.    cap.  j.  .p*»s- 5^*y   s:fc.i«^ 


f/%  •nada  de  varios  colores,  se  ha  de  creer,  qn^es  mola, 
y  no  se   debe  bautisar.   (i) 
l^^onque   en  esse  c&so   se  arrojará  el  abono  como  un* 
'   Materia  examine-? 

R.  No  se  debe  arrojar,  sin  abrir  antes  la  mola,  y  exami- 
/  nár,  si  contiene  por  casualidad  algún  feto;  porque  de 
V  #sto  hay  muchos  egernplares*  (2)  Y  sirva  de  regla  ge- 
neral, qus^siempre  que  la  muger  llega  á  tan  trabajoso 
lance,  se  debe  tener  particular  cuidado  con  Jo  que  ex- 
pele, y  se  ha  de  excradifiar;  pues  la  experiencia  ease* 
ña,  que  suele  ocultarse  algún  menudo  feto.  Y  enton- 
ces, si  se  encuentra,  aunque  sea  del  tamaño  de  una  a- 
beja,  y  no  tenga  movimiento,  se  difce  bautisar  bajo  de 
condición.  Te  referiré  uno  de  iosx^sos,  que  trae  el 
§r.  Cangiamila  en  su  Embriología   Sagi¿3u 

Una  muge*  sorprendida  de  mal  pai\^  creyó  es- 
tife  en  el  caso  regular  k  las  mugeres,  aunque  el  flujo  e* 
ra  mas  abundante  de  lo  que  debía  ser.  No  puso  en  ello 
consideración;  porque  no  creía  ha  ver  concebido»  El  diá 
siguiente,  dijo  lo  que  le  havia  pasado  h  una  Comadre, 
la  qual  haviendola  pulsado,  la  aseguró,  que  havia  mal* 
parido.  Registróse  immediataraente  lo  que  havía  expeli- 
do, y  se  eacontró  después  de  veinte  y  quatro  horas  un 
feto  vivo,  el  qual  fué  bautisado,  y  haviendo  muerto  pm 
€0  tiempo  después,  *e  enterró  en  la  Iglesia.  (3) 

$.  it 

Debe»  instruirse  hDPtteblos  en  estos  noticias* 

Preg.  No  será  eonvenieníe  hacer  comunes  estas  noticíasg 
porque  los  Curas*  6  Eclesiásticos  no  siempre  se  han  de 
hallar  en  los  casos  que  ocurren  ? 

.  G  Resp, 

■íT*'  ^''■■■*'"'"-"-         ■ .. ..■ ,.   ,  tlM!0 

$0  (2)  Cangiam.  ftukra.  {3)  Cangiam.  Erabriol.  ibiiem  pa$.  $¿, 
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R,  Ya  esso  lo  tiene  prevenido  el  Cafeslsmo  de  S.   Pió  V, 

el  qual  d  ce  as-i:  Ofre€i&(ffye§  pues,  muchas  ocasi&nesy 
en  que  ei  preciso,  que  se  administre  el  bautismo  por \j%fj¿> 
sonas  papulares  y  y  mas  frecuentemente  por  mugen*,,' se 
hace  iniispemahe,  que  todos  los  fieles  sin  distinción  es- 
tén impuestas  en  aquello  y  que  es  de  sustancia  de  este  Sa+ 
cr amento    (0 

£.    Y   á  quien   toca  esta   enseñanza?  j* 

R,  A  los  Curas  ,dice  ei  Ritual  Romano-  Por  lo  qual,  asi 
se  explica:  por  lo  qual  debe  procurar  el  Párroco  y  que  t&* 
dos  los  fieles,  principalmente  las  Parteras  sepan  bien*  y 
observen  el  modo  de  baitisary  según  el  rito  de  la  San- 
ta Iglesia  (i)  Y>en  las1  Actas  de  Milán  se  vé  el  gran- 
de celo,  conqup  estrecha  esta  obligación  aquel  imigne 
restaurador  /fe  la,  disciplina  eclesiástica  San  Carlos  Bor- 
róme^ 9^0  ^  penetrado  todo  su  fondo.  (3) 

£9  Reparo^ que  ei  Ritual  manda,  que  el  mayor  cuidad® 
del  Párroco  sea  ei  instruir  á  las  parteras j  porqué  es  esto? 

R,  Porque  ?  Pues  no  echas  de  ver,  que  á  las  parteras  por 
razón  de  su  egereieio,  se  les  han  de  presentar  muchas 
ocasiones  de  administrar  el  bautismo  ?  Ah  no  sabes  m 
quanto  se  extiende  esta  obligación  en  los  Curas  !  Para 
que  te  hagas  a'Jgun  tanto  caigo  de  ella,  quiero  decirte 

.  este  pasage  del  Sabio  Cisterciense  Rodríguez:  Deben  pu- 
es, todos  estos  saber  puntualmente  Jo  que  deben  practicar  y 
para  que  la  cr  ¿atara  quede  bautisada  sin  duda  alguna, 
y  esta  ciencia  debe  constar  al  Párroco,  que  la  saben. 
Debe .  constar  digo ,  y  si  no  foca  gravemente,  ppr. que  vo- 
luntariamente expone  á  condenación  á  infinitas  almas,  que 
U  están  encommdadas  por  su  oficio:  motivo,  por  el  qual 
k  cargan  de  pecado  gravísimo* los  mejores  Tbeologos.  Po- 
se- 

(   )   Catechis,    Ron;.    Part.    2.    de    Sacram.    Baptis.    cap.    2.  n.  12. 

(2;    (?)'  Bar::íc:l.   cTTTCñíst    Baptis.    Tit.  6'.    $.   2. 
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'sevino  en  su  qficfaídói'BtfrMy  de  Baptis*  m  q.fc '  meniá  gue 

las  examine  (las  pactaras])  iel  Párroco  de  quam ■<■  eoncur*. 

m^re,  para  bien   bautisar,  y  que  si  no  saben,  y  m¡  puti-.n, 

Wípr  nderloy  no  las  permita  el  oficio,    ó  que  de-qutttfa   á 

su  Obispo,  (i) 

/P.    I    üu    hay  otra  clase   de  perdonas,   con    quienes    deba 

V      también  el  Cura  exmerarse  en  esta  enseñanza  ? 

1L  Si,  con  élos  que  se  han  de  ¿asar,  Y  de  el  mismo  mo- 
do, que  antes  de  celebrar  el  Matrimonio,  tiene  obliga- 
ción de  instruirlos,  si  no  le  consta,  qtíe  lo  están,  en  los 
misterios  de  nuestra  religión,  también  debe  imponerlo! 
en  todo  aquello,  que  es  conducente,  para  conferir  el 
bautismo.   (2)  f  .* 

P.   Y   para  qué  ?  lk 

R.  No  consideras,  que  puede  acaecer  l^ndesgracia  de  a- 
bortar  a  una  muger,  estando  sola,  y  s^V^l  soc  >rro  de 
otra  persona  ?  Eatonces  si  la  muger ugtioVy  lo  que  debe 
hacer  con  aquel  producto  de  sus  entrañas,  perecerá  la 
alma  del  infeliz. 

P*   Pues  qué,  las  madres  pueden  bautisar  á  sus  hijos  ? 

R.   En  un  caso  de  tanta  necesidad,  no  tiene  dada,  que  pus* 

*  dea  ;la6  madres,  ó  los  padres  biut'sar  á  sus  mismas 
proles,  sin  que  de  BÍícaiips  resalte  ningún  impedimento, 
para  usar  en  adelante  coa  libertad  da  los  sa  iiq>  fines 
de  su  estado;  porfíe  no  es  culpab  e,  dice  el  Papa Ju- 
an  VIII.  lo  qué  se  hace~  ea  los  estrechos  de  la  nece- 
sidad.  (2)  l 

P.  Conque  según  esso  o<jn  caso  de  necesidad  todos  pu§« 
den  bautisar  i 

R.  Si  todos,  sia  ecep:ioa  de  personas;,  (f)  y  solamente  se 

debí 

(r)    Kodr.  N.   A^p.  Tom.  4.,  parad.  1.    §.    2¿  a.  5.    y    6.    (2)    Rodr.    N, 
Asp.^T.  4,  parad.  1.  -i.    n*  5»  GtngUU&i}? .  T.  í.   Lib.  1.  cap.  o. 
(3>  ua>  44  iiüiiii  7.  caus.  ¿o.    q;ix>t.     i.    (4)   C.    Ajitodain    meupQ    de 
C,  ü\  úJ.  4.  Ihí.  ftil  7.  C.m.  J!  de  Baptism. 
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debe  guardar  el  derecho  de  preferencia* 

P.   Qual  es  esse   derecho  de  preferencia  ? 

R.  El  qae  en  los  concursos  se  anteponga  el  Sacerdote i^É¿ 
que  no  lo  es,  el  eclesiástico  al  secular,  el  católico  al  to- 
fie!,  el  hombre  a  la  muger,  si  no  es  que  a  esta*  en  las 
circustancias  del  caso  la  prefiera  k  qualquier  otro  la  de- 
cencia* ó  la  mejor  instt^^         (i) 

P.  Supuesto,  pues,  que  k  todos  se  nos  puede  ¿ofrecer  esté 
lance,  enséñame  aora,  qual  es  lo  necesario  para  admi* 
nistrar  bien  el  Sacramento  del  bautismo? 

R.  Si  lo  haré  en  lo  necesario  al  punto,  de  que  aora  tra- 
tamos- Y  haviendote  dicho  yá  lo  suficiente  sobre  el  su- 
geto,  y  ministro,  tf  advertiré  lo  que  todos  han  de  sa- 
ber de  la  mtencwü,  materia,  y  forma  de   tan  preciso 


Sacramento.  ^ 


^ 


jd 
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Del  modo  chique  se  ha  de  administrar  el  Sacramento  Btí 

Bautismo* 


intención; 

P.  Con  que  intención  se  debe  conferir  el  bautismo  t 
R,  Debe  conferirse,   como  enseña  el  Consilio   Tridentin* 
con   intención  de  hacer  lo  que  hace  la  l^lciia,  e  institu- 
yo Jesu  christo.  (2) 


MATERIA   REMOTA. 
P.  Y  qual  es  la  materia,  con  que  se  ha  de  bautizar? 
R.  La  materia,  que  llaman  remofcs  del  bautismo  es  el  aguí 
pura,  y  natural  (3)  como  la  de  lluvia,  del  mar,  de  rio, 
de  fuente,   y  de  pozo. 
P.  Y  si  se  eucuentra  a  mano  agua  rosada,  ü  otra  de  essag 

aguas 


Xa)    Lacroix    Lih.    6,    p.    i.    n.    «71.    (2)    Trid.    Scss,    7.  can.  .1.1»  é$ 
S*c* amoutic  iu  gea.    (£>   Trid.    cadera  Stts*   *an«  «*  de  Bapt»* 


m nuil  i n ii r«i«nTirTrnir~ngHr^^ 

"i    ♦     aguas  de$tiladas  de  flores,  no  se  podrá  bautisar  con  ella¿? 
%..  Mira,  Essas  aguas  destiladas  son  materia  dudosa,  y  no 
s  licito  usar  de  ellas  para  el  bautismo,  si  no  es  en  un 
caso  tan  urgente,  y  ejecutivo,  que  no  se  pueda  conse- 
guir agua  natural,  sin  que  aventure  en   la  tardanza  la 
/       salvación  del  niño. 

vP.  Conque  en  caso  de  necesidad  se  puede  bautisar  con  a- 

guas  depiladas  ? 

■/  fl.  En  este  caso  si.  Y  no  solo  con  agua  destilada;  sino  tam* 

>  bien  coa  legia,  cerveza,  caldo,  y  tinta,  con  tal  que  esto# 

líquidos  no  estén  expesos,  sino  tenues,  (i)  Pero  has  de 

estar  advertido,  que  entonces  el  bautismo  seda  bajo  da 

condición.  a 

I\  Yo  he  oido  decir,  que  las  aguas^lestíladas  en  nada  se 

x  distinguen  de  la  agua  llovediza;  pues  %con  esta  se  pue* 

de  bautisar  en  todo  trance;  porque  no  cc^quella  ? 
H.  No  hay  duda  que  en  lo  nsico  tiene  essó  bastante  fun-* 
damento;  pero    para   la  administración  practica  de   lqp 
Sicramentos  hemos  de  echar  á  un  lado  provabilid^desj 
f  sannnar  siempre  por  las  sendas  de  lo  seguro*  (2) 

MATERIA   PRÓXIMA. 

P,  Y  que  parte  del  cuerpo  se  ha  de  lavar  al  que  se  bautisaf 
JR,  Essa  ablución  es  la  materia  próxima,  1  i  qual  debe  ha- 
cerse en  la  cabeza,  por  ser  la  principal,  y  mas  noble 
parte  de!  hombre.  (3)  Y  debe  procurarse,  que  la  agua 
toque  al  cutis;  y  cofio  suele  esta  encontrar  embarazo 
•  n  algunas  costras,  y  crasitudes,  será  conveniente  de- 
jarla correr,  hasta  bañar  la  frente,  ó  la  espalda.  (4) 

H  '  Preg* 

-♦        ■■■■     ,  —  ■        ■  .- -     --     ,  ,,  _„  ,  .  . .       ...         .    .     r  ;  . 

ft)   Lacroi*   Lib.    6.    part.    i.   duv,    i.    uiim.    b6o.»   &    t5r.  {2)    Ibi- 

éem    Iunoc.   XI.    pr*>p.    1.   «x    damnat.    postrid.    Calcud.    Mart.    ana. 

*<$J9-     (3)    BariJf.  de    Bapt.    parvul.    T.   7.  #»   *  «♦    %fi.    (4)    Volt* 

IPheolcg.  Moral,  part.  3.   imm.  i£j. 
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P.  Y  si  acontece,  que  áseme  eí  Teto  soío  una  mffno,  birmr 

•  pie,  y  se    terne   que  muera  antes  de  nacer,  se  le  padrk 
conferir  el   bautismo  en  la  parte,  que  descubre  ?         ?'lt^{ 

R.    Entonces  si  se  puede  tetitisar  en  qualquiera  parte  bajé 
de  condición,   pero  si  llega  &,  nacer  vivó,  se  le  repite  el 
bautismo  en  la  cabeza  condícionalmente.    (r) 
P.  Y  si  lo  que  descubre  es  la  cabera, cómo  se  ha  de  bautisar?^ 
R.   Sise  conoce  que  está  vivo,  se  batuisa  absortamente,  £ 

•  después  de   oaéid^  no  se  ha  de  repetir  el  bautismo.  (2> 
P.  Me  pí;rece>  que  aun  puede  ser  el  caso  mas  apretado,  y 

•  no  quiero  quedar  con  tíudas.    Dime,  si  el  feto  no  des- 
4    cubre  parte  ninguna,  -y- prudentemente -se-  teme,  que  pe • 

rezca  antes  de  nac^:,    que  se  hará  para   que  no  pierd^ 
e-  también   la  Vida  SSr  la  alma  ?  ' 

R.  lM\^M&^^^tBlfWá^^M  vientre.  $f 
P.  Pues  qoé^^bs  niños  estando  én  el  vientre  de  la  madre 
~    se  les   puede  administrar   este  Sacramento?  "*• 

H¿  Que  embarazo  hay,  £afa  que  nd  se- les  adtninistre?  Ellos 
son  hombrea  ViadoresV  se  pueden  ^ocar  imediataméñte* 
y  lavar  con  agua  natural^  aplicándola:  con  la  forma  pres- 
eripta  por  Jesa  christo,  y  assi-nada.  falta,  para  quered- 
van  eiSac? amento;  Esta  es  una  sentencia  defendida  por 
muchos  Autores  assi  antiguos,  como  modernos.  (4)  Y 
I  á  la  verdad,  ¡1  quiera  ha  dé  creer  de  la  Providencia  del 
Salvador,  que  excluyese  de  este  medio  tan  único,  y  tafc 
preciso  á  estos  infantes5  redimidos  igualmente,  que  todos 
los  hombres  con  el  precio  dB  su  sangre  ? 
P.  Pero  no  me  dirás  como  se  práctica  esta  operación,  por 

que  á  mi  me  parece  imposible  ? 
R.   En    esta  imaginada  imposibilidad  se  han  fundado  los 

que 


CO  Ritual.  Roraarn.  de  Baptumo  parv.  j.  2.  ( 2)  Ritua'.  Rom.  ibidera. 
(3)  Biruffal-  Tit.  7.  de  BaptismQ  parvul.  a  imm.  (2.  ad  15.  Rodrig.  N. 
Asp.  Tom.  1.  p-rad.  10.  (4)  BamfF.  Tit.  7.  de  Bapt.  par/,  a  n.  \*¡  ad 
15,    Rodrig.    N.    Asp.  Tom.  1.  &c. 


||(¡ 

^4. 


^ue  la  repmevanj  pero  para  qne  veas  quan  fácil  es,  te 
pondré  aqiii  a  la  letra  la  idstfiíccion   de  im  'facultativo, 
4ie  son  á  ios  que  d^&einos  dar    crédito   en    esta  mate <- 
ría.   Don  Francisco   Maurisau,  ó    Morisó    Crriíj&oo  Jora,- 
do  de - 'París,  que  egercíó*  el  arte  obsíecíiciá  quarepp \¿  a- 
I     nos,  en  un  tratado  que  escrívió  de '  Anathomia.,   y  ope- 
\  ración  del  parto,  traducido  del   francés   al  español   por 
Don    Chrhtcval   Gonzales  Cirujano  "Comadrón   de   Ma* 
.       drid,  haciéndose  cargo  de  e¿  'ta  dificultad,    dice  '[a$.t¡:::Pe- 
ro  ya  respondo   en  una    palabra  a   este  solo,  'y  principal 
fundamento,    (  sobre  el  qual  los'  sectarios  de   Roset  pue^ 
den  apoyar}   que  no   hay  ocasión,   en  donde   tío   se  pueda- 
administrar  el  bautismo  al  fetus   ft&|p  aquel  tiempo,   que 
se  baile  en  el  vientre  de  la  Madre p^^ndo  muy  fácil  m- 
4rodúcir  el  agua  por  medio'  de  una  ge?lngf£y  oe  modo   que 
pueda  llegar  á  tocar  el    agua   á  qualquie fugarle  de   su 
'cuerpo,   y  sera    inútil   alegar  >  qm    no  se  puede   conducir 
*el  agua;  porqae   el  fetus  está    embuclto   en   sus    memhra- 
fias,  que  son  las  que  impiden,  porque  se  tas  pueden  rom- 
■  per  en  caso   de   que  m  lo  estuvieran  ellas,  por  cuyo.' be- 
neficio se  puede   tocar  qualquier  parte   de  su    cuerpo;  y  si 
se   supone r  que  el  orificio  interno  del  útero  no  está  sitfici- 
entewente    dilatado,  y  que    será    imposible   en   conseguirlo, 
está'  fácilmente   refutada,  esta ;  obgecion; porque  en   sane- 
'     jante  taso  es  menester  suspender  desde  ^  lüegoi  porque  o  la 
paciente  no  se  hall  aria  con  dolores  de  parto,   ó  si  los  pa- 
decía, era  preciso    que  el  útero    estuviese   dilatado  sufici- 
entemente, y  por  muy    'Jfsco,  que    estuviese  abierto   se  "  po- 
1 :     dría  M(ficientémetiife   dilatar,  para  poder  dé   esta    manera 
bautizar  el  fe  tus,  introduciendo,  como  se  ha  dicho  el  agua 
sobre  alguna  parte  de  su  cuerpo  con  el  cañón  de  una  pe- 
queña geri  nga>    ( i )  Tíe - 

(i)    Maiirisau    Trat.    anathom.    de    las    partes    de    la    muger    que    §it*» 
ven   á  la  generaeiou,   trad.  por     Qouz.    foi.  355.    y  i5^« 
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Tiene*  en .  este  pasage   de  Morisq  no  801©  aplicado  ?tv I 
methodo,  con  que  se  puede  administrar  el  bautismo  den-    ^j 
tro  del  vientre,  sino  un  perfecto  reparo  á  tudo  lo  Q#ft? 
se  puede  oponer*  *^ 

P.  No  hay  duda,  que  satisface  cumplidamente  en  quanto 
a  lo  físico,  y  material  de  la  operación;  pero  en  quantó 
á  lo  theologico  aun  me  queda  esta  duda.   Yo  oi  en  ci- 
erta tertulia,  en  que  se  trataba  este  punto,  ^ue  dijo  uno* 
que  mostraba  bastante  lo  entendido,  que    aunque  fuera 
posible  lavar  al  rieto,  estando  en  el  vientre  de  la  madre* 
no  haviendo  todavía  nacido,  no  podía   conferírmele   ua 
sacramento,  que  es  en  frace  de  la  Escritura  renacimien. 
to.  Y  en  efecto  cpmo  ptfdrá  renacer  el  que  todavía  no 
ha  nacido  ?       Jt 
ft.  Has  de  est|r,  que  las  yoces  nacer,  y  renacer  en  las  Sa« 
gradas  Esc^Vuras  significan  muchas  veces  engendrar ,  y  re-* 
engendrad  Bástete  por  aora  este  egeraplar;  quando  Se- 
ñor San  José  se  ausentaba  de  su  Esposa  Maria  Santi* 
sima,  por  haverla  observado  señales  de  preñez,  estando 
dormido,  le  habló  un  Ángel,  y  le  dijo  asi:  José  Hijo  de 
David,  no  temas  el  vivir  en  compañía  de  Marip  tu  f£$é 
posa,  porqué  lo  que  ba  nacido  en  ella,  es  obra  del  Espi~ 
ritu  Santo.  Mira  aqui  sin  disputa  usada  la  voz  nacido9 
en  lugar  de  engendrado;  pues  en  esse  tiempo  aun  estaba 
el  niño  Dios  enserrado  en  las  purísimas  entrañas  de  su 
Madre  Virgen. 

También  has  de  estar  en  que  la  voz  renatus  en  el 
Evangelio  de  S.  Juan  nos  da  h  entender  un  renacimi- 
ento moral,  y  asi  lo  que  supone  en  el  hombre,  es  tam- 
bién un  nacimiento  moral.  Quando  fe  engendra  naca 
al  pecado,  y  renace  á  la  gracia,  quando  se  bautisa.  (i) 
P.  Conque  en  fin  en  este  modo  de  administrar  el  bautismo 

no 


{*)  Rodr.  N.  Asp.  Tom.  2.    carta  gratul.  §*  a.  hasta  «1  8» 
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10  hay  inconveniente^^  m 

$L.  Nada  menos  que  el   Señor  benedicto  XiV.  enseña/  que 
los  Guras   deben  instruir  en  esto  alas  Parteras,  y  acón» 
¡jarlas/  que  lo  practique®,  ad  virtiéndolas  si^ '-que  elbau* 
lismo  lo  confieran  bajo  de  condición,  y  en  caso  de  na- 
cer despees  vivo  el  feto,  lo  vuelvan  a  baiítisar  bajodt 


condición,  (i) 


i 


FORMA, 
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PvDatne  aora  alguna  regla  geherá^para  que  sepa  yé| 
que  es  bautisar  bajo  de  condición,  ®  ^absolutamente^  y 
quando   debo  usar  de  estos   modos  ? 

R.  Tiene  cada  Sacramento  bertas,  y  determinadas  pala- 
bras, con  qué  debe  ^administrarse,  W  soa  la  forma  del 
Sacramento;  porque  determinan  aq^tÉaiccion,  la  ha- 
cen sagrada^  y  causativa  de  la  gracia  po?%3  virtud,  qué 
para  esto  les  dio  el  Salvador  de  su  instító^n.  Estas  en 
el  bautismo  son  aquellas,  que  red  vieron  los  Apostóla 
del  mismo  Jesu  chrfáto  pocé  antes  de  su  Gloriosa  As- 
censión, quando  ks  dijo :  Enseñad  4  ^ as  gtíúe^  $>aUtr* 
¿ándelas  m  el  nombre  del  Padre,  ^^^^jH^^P^m 
fin  tu  Santo.  (2)  De  las  quales  hemos  dt  us&r  pfeciSh» 
«senté,  para  bautisar,  diciendo  de  esta  Suerte^  Fulámo, 
yo  te  bautiso  en  el  nombre  del  PaMe^  M  Híjb,  yndd 
Espíritu  Sonto,  Amen.  Quando  se  prünmázn  piiraíft  n  - 
te,  como  aora  te  Jas  he  dicho>  y  sm  '  iigdi  lá  voluntad 
de  inferir  el  sacramento  á  ciertas  círcustancias,  se  lla- 
ma forma  absoluta;  p^o  si  solo  lé  intenta  hace*  sacra- 
mento en  esta9  Ó  la  otra;  cireustatitiá,  es  roñdícroñai.       ;  í- 

P. •' Diine,  pues,  quando  se  *a-de*  usar  de una,  y  quaíido 
de  otra  ? 

~^^„_^J         Y  Resp. 

*mííe"ed:  XÍV-    de   S^od'    Dioes'    L'   7-   cap.  5.    num     f.    (2)    gun- 
w-    ergo    docete    gantes,   balizantes   eos    m  noniae  Patrls,    Se  Filí¿; 
*c   bpirrt\ts   Saneii.  Math.  cap.    a3.  * 
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R.  Siempre,  que  no  se  ofrezca  alguno  puente  motivo, r%ue 
haga  temer,  que  el  «Sacramento  se  expone  a  nulidad,  sí 

-   ha  de  usar  de  la  fonoa  absolura:  v,g.  Si   te  consta  qu|,. 
el  feto,. que  vás^á  bautisar  es  racimal,  que  está  vi^y 
tienes  agtaa?(«iatiira^  río  hay  necesidad  d§  cpíidiici^^Fe- 

«Jjro.si  cave  dUdfec-dejsn  amm^cioa,  [é  de  su  yjda,  q  1$  j§ia« 
teria  es  dudosa,  entonces  ia  condición  es?  ¡indispensable. 

P  Y  en  el  caso  de  que-  la  duda  recaiga  sobre  la  ammacfc 
on>  ó  vida  del  feto,  de  que  condición  se  haíte  usar  ? 

JjU  De  esta:  -Fulmfy^^es  capa^y*    texbautiso  en  elnom 
'  bre  del  Padm^y  de¿Üjo,y}  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

P.  Y   si  recae   sobre  ei  agua  ? 

R;  De  esta:  F  ulano  %  si \e$te-diqiud*^&  materia  apta,  y  &  te 
hauíiso  en  ¿{  mm\  e  del  Padw^y^l  Hijo,  y  del  Es~ 
piritu  Saqtq.    Au^en*  .  ;  b  %U\  ioq 

|>. ^X  ífií  bautizo,  qae  se  da  bajo  de  condicfen^-  qigtaqd» 
se  ha  d^4p*  tír  eondiciOAaimeate^  como  me  has  $d« 
yertido  en  algunos  casos  % 

R¿  Quando  eL  bautismo^  que  se  .cenfixip  l^jo  de  qondici- 
m,  queda  dudoso,  aun  variada  las   eurcustpieias,;se.  3  ha 

,  de  repetir  con  esta  cot)díd*M:  ^Fulano*  si  no  <pstá¿,J>au- 
tisads,  y*   te   hautiso  em  el  fiambre  del  Padm^ry  del  Hi- 

\  ¿o,  y  del  Espküu  Santa.  Amenr^o  si  falta  esta  4ud% 
no  se  puede  sin  gravee  pecado  reiterar  elbautisi^p,  aun- 

.  que  &ea  coadicio^alme^te^  y.  ¿en  sean?  ^  ho^r^s  gran- 
de?, también  se  incurre  en   irregularidad,  (i) 

P.  No  ser^a  mejor  escusar  estas  con diciones,.  que  tal  vez 
no  acertara  a  usar  de  ellas  la  .gente  vulgar  ? 

R    No  sena  melar,  sino  muy  . majo;  por qii^  esto  : es   ne^ 

(  cesarío,  para  .guarirle bal &WmWH  Wlla  ^N* 
cia*  qiie  se  le  debe. 

P.  Que  irreverencia  se  le  haria/ai  Sacramento  administran- 
dolo  sin  condición  ?  — ■  lves|> 

__.  ^    •;   ..'    •      ; i , L^ _- -  ' 

(i)  Apüd  Lacroix  U  7.  ní  483.  Rodrig.  N-  Asp.  ffi  4'  PaS<  SW  . 
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R.  May  grande;  porque  se  exponía  Vía  confín geiicia  de* 

nulidad.  Este  es  ei  motivo,  por  el  qual  se  ha  establecido 

el  uso  de  la  condición;  porque  el  que  ba-utisa,  íga  de  tal 

lerte  su  voluntad  a  ella,  que  sien   aquellas  'uircustancí* 

r   as  no  puede  ser  valido  el  Sacra  nento,   su  iútea cica   es 

•     np  conferirlo:  assi  se  salvan  el  riesgo*  y  se  le  tributa  la 

[■    justa  veneración. 

?.  Pues  para  que  nunca  se  falte  á  esta  debida  venen ?ioiv> 
,      no  seria  cühveniente  bautisar  siempre  condicionalmente  ? 
'  R,  La  condición  no  se  puede  poner  a#l4  forma,  si  no  es 
quando  lo  dicta  la  ra&on,  y  la  prudencia,  y  lo  contra- 
rio sería  profanar  con  chanzas  una  a  cioa  tan  divina,  (i) 
P.  Y^  ser^  preciso  expresar  lat  condición,  ó  bastará  conce- 
jo virla  en  la  mente  ?  % 
R.;  Lo  roas  acertado  es  expresarla.  Eswerdad,  que  en  los 
'primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  era  asi,^rro  hoy  *s  1* 
más  conforme  á  una  Decretal  de  Alejandro  £3^  ( 2) 
P.  A  que;  tiempo  deben  proferirse  las  paleras;  quando  se. 

hace  la  ablución,  ó  antes3  ó  después? 
EL-  En  la  practica  deben  decirse  al  mismo  tiempo,  que  se 
.bautiza;,  porque  estq  es  lo  m^s  seguro,  Jr^ro  no  seas  ta» 
enimio,  que  escrupulices,  si  la  ablución  se  acabo  un  p®- 
eo  arates,  que  la  forma;  porque  no  se  exige  tanta  púa- 
luaíidad.  (3) 

§.  IV. 
De  las  causas  del  Aborto,  y  de  sus  penas. 

P.  No  hay  algún  medio,  para  editar  los  abortos;  porque  I 
.  la  verdad  es  uno  ie  %s  mayores  males,  á  que  está  ex- 
f    puesta  la  humanidad  ? 

Resp. 


(1)  Lacroix  L.  6".  p*  1.  n.  47.  (2)  Cap.  2»  de  Baptis.  (2)  De  quibu>  du- 
bium  *st  an  baptizad  faennt,  baptizantur  h\h  verbis  praemi^sis,  Sí  bipüi- 
¿atas  es,  non  te  baptizo;  sed  si  non  dum  baptlzatus  es,  ego  te  baptizo. 
Cap.  2.  de  Bdpt.   (3)  Yoit.  Theolog.  Moral,  part.  2.  n«  14.-    , 


wmm 
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R    Para  evitar  muchos  si;  para  escusarlos ;  todo*  no;  j&o*^ 
que   no  todos  éstm  en  la  voluntad  de  las  madres. 

P.  Quales  son  los  que  no  es  an  ea  la  voluntad  de  las  madresfc, 

R.  Los  que  provienen  de  enfermedad,  y  de  algunos  Eri- 
ces inexcusables,  ó  no  previstos,  como  es  tina  caída,  un 
susto,  el  mal  trato  de  un  mando  colérico,  y  brutal;    a- 
unque  es  verdad,  que  los  que  se  originan  de  esta    ulti* 
ma  causa,  se  remediar an,   si   sufrieran    isa  malos  marK 
dus  las  penas,  queTles  imponen  nuestras  l(?yes.    (i)  Te 
aseguro,  que  quejido  considero  tan  irracional  crueldad* 
se  me   vienen  al   pensamiento   aquellas   palabras  del  Ge* 
nesis:   Sanguinem  animar um    vgstrarum    de   manu  bestia- 
rum    cunctarwn   requiramj  {¡orno  que   las   digera   Dios   á 
tan  infelices   infai^s,    asegurándoles    la    veuganza,   que 
tomará   de   essoi^inhumarios,   que  no   me  recen   compaU 
rarse,  sino  /£>«■•-:  la$  bestias. 

P.    Quales  jg>$ '.los.  abortos  voluntarios  ? 

R,  Los  abortos  pueden  ser   ó  voluntarios  en   sil  causa,  h 

voluntarios  en  si.  Voluntarios   en  su  causa  son  aquellos, 

que  aunque  no  se  procuran,  ni  pretenden;    pero   se  ha* 

i  cen  mm$  da  las  que  se  preveé,  que  pueden  seguirse*  y 

VxD  se   evitan 

P,   Y  que  cosas  son  de  las   que  se  origina  el  aborto? 

R.  i.  La  imprudencia  de  una  muger,  que  emprende  vía* 
ges,  ó  lleva  cargas  pesadas,  2-  La  bebida,  y  comida  de 
cosas  malas,  á  que  algunas  veces  les  incita  á  las  preña- 
das su  mismo  gusto  viciado.  3.  La  destemplanza,  y  po- 
co cuiüd  )  de  si  salud,  mientras  dura  el  preñado-  4. 
Los  b.ivies,  que  trien  agitasioir,  como  las  contradanzas* 
ei   las   que  una    mugar    preñada  á   mas   del    aband<fro> 

.     que   ciertamente  hace  de  ia    modestia,   y  de    aquel  pu^ 

dor, 


<^ 


f'i")  En  mí, mi  p¿M.i  ( d ?  íJéstVeVrb  )  decimos,  que  d-'be  haver  el  Orne,  qus 
fféVd  m  k\  uv\  ;o :  sISbíí/níasfi  i^yéjjMh  el*  pr^nááa^cfe  ñ^uerafc  que  se  ¡:"#jj» 
ihsv  io  que  t^nU  gil  oi  vientre  por  ia  ferida.  L*eg.  8.  Tit.  S»  p¿rt¿ 


p^ft.  £• 
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4fe 
*     ior,  que  es  tan>  pfQpriQ 4<¡  su  sexo^ise  expone  á  la  des- 
gracia de  abortar,  j, rL©s  vestidos  muy  ajustados.  6.  Los 
-1  gnalos .  vapores,  hálitos  nqeivos,  y  olor  de  candelas  apa - 
<  gadas. a 7.  Los? ayunos,  y  petíitejacias  imprudentes. 
(  Ei^oaqne  ias;¡mugeresí*mi>araz8das  &o\  estarán  obligadas 
i    «  áti39bccrvar*iau'ley  tiebajuano  [j 
R.   Nó  lo  estánf  porqué  «r*  ¿aquel  estado!  necesitan  demás 
..alimento  .para  la  nutrición  del  feto,  el  qual,  si  se  de- 
.'   ©ítólita»  puede  tener,  mal  -éxito.  £4)  # 
Enfiestaran  apc*.;  Ito  rakmfl:  .srazDq.esíSisadais  de  Ja  abstinen- 
te aten descarne  ? 

R.   Quintana  dueñas  afirma  con  consulta,;  que  hizo  para  ello 
^  oaunxinsignéi  Mddico,-^  íueren,  tustjcas,  y 

••iereá>iErtas  jstant  desabitadas»  murt  tnfpsjg  piarte  del -pre- 
>  cepto.  (2)   Pero  hablando  ingenua menS^estis,  y  otras 
-iíien*eacias  nací  rales  escritas  en.  lañEuropl^je  se  fundafe 
te'  ;en;razones  íysicas,,  y  esperimentales;  no  suelen"*ser  en  el 
jadas  i  adaptables  á  nuestros,  países j   porque   varían  tanto 
las  mismas  razones,  como  los  climas.  Por  acá  no  es  la 
rusticidad  argumento  de  robustez,  y  tal  vez  se  baila  tan- 
ta debilidad,  y  delicadeza  en  los  campos,  como  en  laa 
Ciudades.  A  esto  se  agrega,  que   las  rnugeres  campesi- 
»as».y  to¡;inifmo:  digo  de  las  de  los  pueblos,  padecen 
biw»  gnande  escasez  de  víveres  quaxesmales;   y  assipara 
..):!fesoi«éfest©  punto, e«  necesario  pesar  las  fuerzas  de  es- 
tas  pobres  en  las  balanzas  de  la  prudencia,  y  govemar- 
se  ct-  el  celo  verdadero,  y  no  de  aquel  que  nos  descri- 
ve  San  Ambrosio  co,'5»  estas  palabras  de  Oro:    Hat  en- 
■  trti  nosotros  algunos,    que  tienen  temor  de  Dios-,  pero  un 
temor y  que  no  es.    tegun  M  ciencia,  .los  quales  establecen 
preceptos  mas  duros,  que  aquello  que  puede  sufrir  la  con- 

J  dicion 


íl)¿ucr^i'^'  !*  *"*  2*  "'  I34°"  vpít  TheoL  MoraI-  w¿k:  *> 

*.  I»»».  Í2)  Tab?.  d*  cuarto  pcjecepu   Soto.  c.  10.  n.  17.  &  34. 
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dicten  bumam^Wmhm  mmmm  40*  íes  ywwfat  ■      t 

tíSñ  miran  por  la  Mfe*  0   ^  m  hacen  otra  cma,^ 
Me  existir -una  obra  de    virtüdi  pero    l  *  ignorancia:  es¡0^~ 
enaue   ho  W*  compadecen  de   te;  ««rara**»,  í^e*»**»*^ 

■  la    fosibmm^  m    For   todo  esto  lo  .maaxonFen^tS 
serk  que  las  que   se   faUto»*  ett  i  tan  -itnbqoeo:  éstaáo,   ) 
eonsuhén  eon  sul  Curas,  que  sabrán  aconsejarlas  lo  ms«.. 
ior   y  aquella*  quienes  la  distmcia  chuceare  esta^ 
liaéneia,  consulte»:  ton   süsxprepiáas  fuerzas,  y  en  cas* 

■  t  &  lina  TaGiónalídu-üaftcoman  defame;  jorque  es  rotfi 

cho  lo  que  se  aventura,   y  en  tales  circustaneíasnester  el 
.     derecho  natural  .'en  •  pGsses¿on,  (#  ; 
P    Y  será  pecado  ejotes,  mugeres  preñadas  el  egecutar  ies-, 
'^tas  acciones  de#*  prudentemente  sé  teme,  qoe-ans.. 

v.  .'gaelíabort/.^  "     .  .        '  Jv 

R    Si  la  MÍ  anda,   6  inadvertencia   no  las  escusa,  -na  ti- 
'      en-   duda,  que  pecan  ^raveinentej  porque^  es  querer  el 
aborto  en  su  causa,  guando  previsto,  no  se  evita  aque- 
;  .    Hoy  de  que puede  resultar;  ^3)  $  :  W      .'  ' 

p    Y  se  entenderá  esto  también  en  aquella  preñada,  que 
"se  halla  enferma,  para  que  se  abstenga  de  los  medica- 
mentos, que  pueden  oca*ioRar  el  aborto?  _• 
R    Para  responderte,  es  necesario,  que  primero   diga- 
mos de  medicamentos.    Hay   unos,  que  aunque   puede» 
ser  nocivos  al  feto;  pero  su  mal  efecto  .no  m  preciso. 
Otros  »»*  que    atendidas  sus  diferentes  qualuiades  I  soa 
miles  á  la  &i#i;   peto  al  mismo  tiempo  perniciosos  ai 
feto    Y  en  nn  otros  hay,  qu€  por  su  naturaleza  se  en- 
caminan derechamente tt causar  el  aborto,  y  si  somuti- 
les    á    la    madre  es    aCcidentalmenee.    De  estos  últimos 
nunca  se  puede  usar  sin  pecado,   pero  ú  se  puede  de  las 

otr&s 


¿!is    tefe   cst    cond.    possidentis.    D.ductur   ex    cap.  fS-   **  R' «* 
<í.   (3)    Volt.    Theol.   Moral,  part.    x.  n-  «71. 
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*Wt¿¿$  dos  especies,   hallándose  la'  rfiádre  éri-  una  grande 
urgencia,  y  estado  desesperado^  pero  siempre  con  la  bu* 
,  y  única  inteneion  de  favorecer  ala  madre,  (i) 
P. -T  e] i  Derecho  Canónico  impéne  ai-guna   pena  á  ios    a- 

bortos  involuntarios,  ó  solo  voluntarios  en  su  carica? 
R.  En  la  presente   disciplina  de  iu  Iglesia  latina  no  hay  nin- 
guna. En  la  antigua  se  le  impaman  á  la  madre  tres  qua- 
resmas  por  penitencia:  y  aun  en  estos  tiempos  Ja  Iglesia 
griega  estabUce  también  algunas   penitencias,    (z) 
P.  Y  quales  son  los  abortes  voluntarios  en  si  ? 
R.  Son  aquellos,  que  se  intentan,  ó  procuran,  y  a  esté   rS 

se  toman  bebidas,  ose  usan  de¡  otros  medios  perversos. 
P.   Pero  que  causa  puede  cegar  i  unrAtnadre  (  ya  no  quie- 
bro hablar  de  otros)  que  la-haga  caerla  tanto  precipicio  ? 
R.   Puede  haver  vanas  causas,  y  -ua'a  de  élfes  es  el  interés, 
tiocumo  sucedió  en  el  caso,   quinos  refiere T^^iella  ley  del 
Digesto,  en  que  se   dice,  que  una    muger   §<3(Nb*da   de 
fi]  los  segundos  heredos,  aborto;  pero  que  pagó,  según  aci- 
i  v?ente;  la  misma  ley  con  ei  ultümo  suplicio  su  delito.  (3} 
-sVl&e  sí  he  de.  decir  la  verdad-,  lo  que  mas  las  mueve  es 
.el  querer  conservar  las    brillanteces  del    honor,  ■  después 
de:  haverse  enlodado    en   la   axcia   cloaca   de   la  incoa- 

P.  Pero  en  esse  casóme  parece,  que  no  tienen  culpa;  por- 
qué es;  muy  amable  prenda  el  honor,  y  todos  debe- 
mos  conservarlo  ? 

R.  Esso  que  dices,  es  una  proposición  escandalosa,  y  pros- 
cripta por  la  Iglesia,  (t¿y&  El  aborto  en  ningún  tiempo,  ni 
por  ningún  pretexto  ae  puede  procurar  directamente., 
porque  es  un  hecho   por  su  misma  naturaleza  malo,  (3 

P*  Siendo,  pues,  tan  enorme  este  pecado,  no  puede  me- 
'  _  nos, 


(O  Thora,  Sane-  de  Matrim.  Lib.  9.  Disp*  20.  a  num-  14.  (2)  Cangiam. 
lib.  f.  cap.  t.  n.  10.  (3  Lc^.  ^9.  fF.  di)  poeciU.  (4)  Peopos,  54.  ex  dam- 
aak  afríaaos-XL  (5)  VoU  Theoi.  Mor*!,  p«  x.  é  669* 
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üos,  que  castigarlo  con  severidad  la  Santa  Iglesia:  dim3 
quales  son  sus    penas  ? 

|^   En  este  punto  no  siempre  ha  sido  una  misma  la  $0& 

;  plina  de  la  Iglesia.  El -Concilio  .Elibéritano*  que  se  cele* 
bfó  -ei.  año  de  305.  por  diez  y  nueve  Ooispos  Españo- 
les en  tiempo  dei  Papa  San  Marcelo,  tes  negaba  la  cd# 
munion.  aun  en  la  hor?i  de  la  muerte}  estoes  la  eucha- 
ristia,  y  no  la  absolución  de  los  pecados,  jgomo  algunos 
interpretan.  Mitigaron  este  rigor  ios  concilios  Ancyra- 
no,  Ñicetio,  y  Ágatense,  reduciendo  el  castigo  ^  cierto 
tiempo  de  penitencia  (r).  Después  el  Pontífice  Sixto  V* 
impuso  excomunión  mayor  ipso  facto  incurrenda  recer- 
,  vada  á  la  Süla  Aposto íiea   á  todos  los  que   procuraseá| 

s  6  cooperasen  al  Aborto^  aunque  estuviese  él  teto  ^inani- 
mado.  Y  sL pl  Üelinquonte  era  clérigo,  quedase  prívacfé 

i  de  todo  fc^ieficio,  oficio,  y  dignidad  obtenida,  y  por  ob« 
tener r  ^tíegradado,  fasse  tntregado  ai  brazo  secular. 
(2)  Pero  en  fin  el  Papa  Gregorio  XIV.  modero  esta 
constitución  de  Sixto  V.  dexandota  reducida  á  los  tér- 
minos del  derecho  com'un  en  el  caso,  que  el  feto  a&éfí»- 
té  anknado;  y  siendo  ya  viviente  racional,  quedando  en 
lo  clenrias  intacta  la  Sixbna,  quitó  la  reservación  a  !a  San- 
ta Sede  de  la  culpa,  y  Censura,  y  la  deja  reservada 
al   Ordinario.    (3) 

P.  Y  el  que  causa  el  aborto  incurre  en  irregularidad  ? 

R.   Si  el  feto  está  animado,  se  incurre  cieitamente;  pero  si 
su  animación  está  dudosa,  se   dispvira  entre  ios  Doctores. 
Givaltno,  que  según  ei  Señof  Benedicto  XIV.   es  el  au- 
tor,  que  ha  escrito   la  mateua  de  ¡irregularidad  con.maa 
exactitud,    atirma,   que   no  se   incurre.   (+) 

PARTE 


~*r^ 


(i)  Biner.  Ap¿rat.  part..4.  fbj.  mihi     2?,.    n.      15.  &  16.    (2)  Sixt. V»  in 

const.  ad  EíFrenat,  (3)  Gceg.  KíV.  u\  coust.  Sedes  apostólica.  -Omnia 
apni  Barbos,  de  oñc  8c  post  F,p»sc.  part.  3.1  alleg.  51*  cas.  p.  (4)  Gis- 
va!*  de  Irregui.  Cap.  4.  Gansea;.  7.  n.  2*'. 


PARTE  SEGUNDA. 

DE  LA  OPERACIÓN  CESÁREA. 

§.    I: 

Qw  sea  Operación  cesárea,  y   de  su  utilidad* 

Preg.  Que  quíer^decir  operación  cesárea  ? 

R.  Es  una  invención  industriosa  de  la  j&edad,  con  que  se 
favorece  á  aquel  niño,  que  tiene  la  desgracia  de  qu§ 
su  madre  muera,   antes  de  darlo  &  luz, 

J\    Y  como  lo  favorece?        * 

Kl  Rasgando  el  vientre  de  la  madre  apunta,  para  sacarlo 
yivo  de  las  entrañas,  que  por  esso  se  *e  clá  á  esta  ope- 
ración el  epíteto  de  cesárea  derivado  de  v^;x  latina  C¿es*> 
sitm^  que  significa  herido.  A  los  niños,  qúá^^g^traeti  g 
de  esta  suerte  llaman  Cesones,  ó  Cesares,  como  susedió 
con  Cípion  el  Africano,  de  quien  según  algunos  (i)  se 
derivó  este  nombre  á  los  Emperadores  Romanos,  y  se 
hizo  común  en  ellos,  lo  mismo  que  el  de  Faraón  entre 
los  Reyes  de  Egipto, 

P.  Pues  qué,  tan  antigua  es  la  operación  cesárea  ? 

R.  Por  lo  menos  hallarás  mandada  su  practica  en  Roma,, 
desde  los  tiempos  de  Numa  (2).  También  la  prescrive 
el  Ritual  Romano,  y  ordena,  que  mientras  no  se  ege* 
cute,  no  se  dé  sepultura  á  la  madre,  (3)  procurando  de 
esta  suerte,  el  que  se  Je  administre  al  infante  el  Sacra* 
meato  del  Bautismo. 

P.   Pocas  veces  se  lograra  tan  santo  fin;  porque  dirne,  no 
es  natural,  qtie  muerta  la  madre,  muera  también  el  hijo? 
R.  Créeme,  qué  essa  falsa  idea  tiene  muy  poblado  el  Lim- 

K  bo. 


1*5  Carranza  de  Leg.  asign.  part.  Cap.  6.  Seet.  i.  u.  13.   (2)    Leg.  2.  g». 
tft  Mort  ,iafcf.    (3)  Rit.  R©aa.  «te  Baptist».   parvul.   &    g.  ¿ 
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bo.  Pero  aun   guando  se  tograra    pecas  veces  el  hallar 
vivo  al  teto;   nías  vale  á  la  verdad  hacer  zlgvtias,  ó  m 
chas  iijut  luiente  la   operación,  que  perder  aün¿cl(^ 
fan te,    por  no  practicarla. 
P.   Yo  no  comprehencto,  como  pueda  durar  vivo  un  niñ& 
sin  respiración,    y  mi<  alimento:   no  es  pues  preciso,  que 
uno,  y  otro   le   faite,  fallecida  la  madre  ? 
R.    Yá  te  he  advertido*   que   el    feto  en  el  Vientre   de  la 
madre   no  respire,,  ni  todo  el  tiempo,   que  dur^a   embu- { 
eíto  ea  las  secundinas.   Tampoco    les    falta  el   alimento; 
porque   á   lo  menos  parte,  de  este  hay   certeza,   que   lo 
participa   por  la  boca  de  vaquel  mismo   liquido,   en   que 
nada,   y  este  soo^rrQ  no  le:  puede  faltar  repentinamen- 
te,  (i)  :-M 
P.  Que  iaiQ$X  tienes,  para  afirmar  esso  ? 
R.  Son  m^Üras  las  que  ofrece  la  fysica \    p^ro  para  que  qui- 
.    eres   mas  razón,   que  la  misma  experiencia  ?   A  millares 
se  cuentan  los    niños,  que  han  sido  extraídos  vivos   del 
vientre,  después  de  muerta  la,  madre,  de   los  quales  al- 
gunos  han  durado  coa    grande  utilidad  de    la   religión, 
y  de  la  república,  Un    San  Ramón,  í^n  San   Lomberte 
Obispo,  un  Gregorio  XIV..  un  Don  Sancho  Garcés  Rey 
de   Sobrarbe,  y  Aragón,  y  otros  pueden  servirnos  de  e- 
gemplares  (2).  Pero  aun.  quando  no  se  lograra  otra  ven. 
taja,  que  la   de  conferirles   el  bautismo,   se   debia  myar 
la   operación  cesárea,    como  una    de  las    mas   interesan- 
tes obras  de  Ja  charidad  christiana. 
P.  Y   deberá  practicarse,    quando  la  muger   muere   herida 
de   un    rayo,   ó   despeñada,   ó  de  otra  especie  de  muer* 
te>  qae  persuada  haver  comprehendido  el,  extrago  tam- 
bién   al  feto  ? 

Resp. 


(1)    Cangiam.    embrio).  Lib.  2.  c^.p.  11.    pa¿.  137.    Rodrig.    Nuev.  Asp. 
T.  r.    parai.   15.    (2)  Caug.    Lib.  2.  cap.  1.  pag.  67.  Rod.    N.   Asp.  T. 


1.  part.  15. 
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>.  De  quMquiera  rsuerte,  iqae-  faHesca  la  -muger,  no  se  de- 
&f  uimtu-  ia  operación  porgue  en  todo  ca¡>o  la  ha  a- 
Treditadp   de   uuiisjma  la -.experiencia.   ( ■■)    , 

P    Y  s^  ha  de  hacer  en  todos  los  tirapos  asi  preñado  ? 
>R>  rSi^r  porque  en  to ¿los  se !.pne.det  socorrer   al  feto  con  las 
.  saludables, aguáis  del.  bautismo,   (2.,). 

P.    Y  es    necesario,   que  se  execute,.  luego  que  muere  :1a 
muger  embarazada  ? 

R.  Luego,  que  se  crea  muerta*  según  fas  señales  comunes, 
y  ordinarias;  pero  si  por  algún,  descuido,  ú  otro  xnüti- 
vo  se  ha  dilatado  algunas  horas,  y.  aunque  sean  dias, 
no  por  eso  se  ha  de  omitir;  porque  siempre  queda  la 
,>  esperanza  de  un,  feljce  evento  Se  hadado  caso,  que  ex.- 
¡  humándose  una  muger  un  ,  día  despliega  enterrada  coa 
el  fin  de  extraerle,  el  teto,.,  se  día  ya  logrt^  i3:  di,  ha  de 
encontrarlo  vivo,  y  bautisarlo.  (3)  A;  la  .  vertí&mms  00.1 
unos  exenjplaresi,  con  que  la,  misma  naturide/a  nos  d% 
en  cara,  coa  nuestra  ignorancia;,,  y  nos  enseña  a  ser  mas 

•advertidos.    ■ 

n  l  §"  XI 

Wm  m&iQim  que, tienen,  los  pueblo s:  de,  danavis®  á  ¡tes. 

-^masx:quandQ,-una   muger   embarazada  ,s$.  baila    e» 
peligro  ;,¿e.  nuerte,  ' 

r-lNo  puedo  menos  de  persuadirme,  que  hav  muy  »a$ 
obligación  de  estar,  alerta  en  estos,  casos,  'para  q¿  m 
se  -omita  la  operación. ^esa rea,  y  hbrar- assi  á  muchas  al- 

■ipmS  de  su  eterna. runja;  á  quienes  estrecha  mas. esta  ley. .2 
f  n  lQS  &&*'  m3ndo>  alegados,  y  domésticos  de  la  que 
fallece.  ks<qs  deben  ser  los   mas  cuidadosos,  para  que  no 
se  omita  ni  düate  una  obra  de  tanta  importancia.  (4.) 

_ Preg. 

*voa.  i\.  asp.  i,  4,  parad,  2.  n.  xo. 
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P.  Dices  muy  bien;  pero?  yo  me  terfloy  que  machas  téctó 
"los   mismos  padres,  y  parientes  embargados  del  dolor 
é  por  otros  motivos  humanos   no  la  soliciten:  á  quiSi 
tocará  en  este  caso  ? 
R.  A  qualquier  vecino,  6  estraño.    Esta  es  una  ley  de  I* 
charidad,  a  que  están  sugetos  todos  los  hombres.  Cons. 
tituido  un  progimo  en  extrema  necesidad,  nadie  se  es- 
cusa de  la  obligación  de  socorrerle,   y  governarse  por 
otras  máximas,   es*  faltar  no  solo  a  lo  chnstiano,  sino  a 
lo  racional.  El  que  tuviere   noticia  del  riesgo  del   mfe- 
,  lice  infante,  debe  comunicársela  á  su  Párroco,  para  que 

suministre  los  auxi^ps  convenientes,   (i) 
P.  Pero  si  la  gente^ulgar  no  penetra  el  fondo  de  esta  oA 
bligacion,  y//4andose  llevar  de    aquella   indiferencia, 
con  que  sy¿£n  mirar  los  cuidados  ágenos,  hacen   victi- 
mas —  Silencio  a  machas  almas:  que  remedio  habrá  ? 
R.  El  ultimo  remedio  es  el  celo  de  un  buen  Gurí.    A  es- 
te toca  no  solo  instruir  á  sus  feligreses  en   puntos  tan 
importantes,  sino  que  también  ha  de  poner  de   su  par- 
te muy  particular  cuidado,  y  diligencia  en  infirmarse  de 
las  enfermas,  que  están  embarazadas,  para  estar  piev^ 
nido,  y  en  el  caso  preciso  dar  las  mas- oportunas  pro- 
videncias,  que  afianzen  el    logro  de  acuella  alma,   que 
puso  Dios   á  su  cuidado.   (2) 
P.    Y  que  hará  el  Cura,  si  los  padres  de  la  que  muere,  * 

otros  interesados  se  oponen  á  la  Operación  ? 
R  La  repuesta  te  la  dará  el  Mcual  de  Parróeos  de  Mus* 
sart,  que  se  obcerva  mucho  en  la  practica,  y  su  doctrw 
na  eitá  aprobada  por  los  mejores  Theologos  (3)  el  quV 
al  d^ce  assi:  El  cuidado,  y  solicitud  de  la  sección,  gu- 
ando muerta  la  madre,  se  juzga,  que  aun  vive  el  Jeto, 


(,)   Ga»¿a«W Éwfer.ot*    sag.T.i.Lib.  2.c,p.i.paá.  68-    W   W*? 
tkUe».   (I)  Rod.  N.  Asp,  Tom.  4.  parad,  a.  §•  »•  »•  P 
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$  e)  explorar  para  esto  el  parecer  de  los  inteligentes,  pro- 
namente pertenece  al  padre,  á  los  domésticos ,  á  los  pa» 
tientes?  y  por  un  oficio  de  la  chanelad  á  los  demás  y  que 
istálüpresentes*  Pero  quando  ninguno  otro  lo  hace,  á  ti, 
€uraf  te  toca  por  particular  motivo.  Por  lo  qual,  si  fue* 
te  necesario  valerse  de  la  autboridad  del  Magistrado,  ó 
de  amena%ar  con  que  se  le  dará  cuenta  al  Obispo,  es  de 
tu  cargo  el  apretar  de  todos  moda:  y  haz  todas  estas 
diligencias  c&n  testigos,  pura  que  cc%ste,  que  has  desem** 
peñado   tu  ministerio» 

Esto  es  lo  qué  previene  el  Manual;  pero  aun  tíe*» 

aes  mas  que  saber,   y  es,'fque  amique  los   inteligentes* 

>    y  peritos  desaprueven  en  algún  cl^o  la  operación,   ha- 

i  riéndose  juicio  de  -que  el  feto  esta %^  muerto,  no  ha 
4e  embarazar  su  dictamen  el  egecutam^Suelen  en  es- 
to aun  los  mas  expertos  padecer  mil  eng¿,^mmtíim£iiiílm 
de  parte  del  feto  la  razón,  y  la  experiencia.  Es  cons- 
tante, que  muchas  veces  teniéndose  á  la  vista  xm  nina 
recien  nacido  en  nada  se  distingue  de  un  cadavet,  ño 
se  miran  en  él  sino  señales  de  la  muerte;  y  con  todo 
■esso  en  la  realidad  está  vivo.  Quien  quita,  pues,  que 
quando  se  lo  niegan  tantos  velos  á  los  ojos,  y  las  ot> 
cervaciones  han  de  ser  muy  dudosas,  y  menos  exactas, 
se  halle  sepultado  en  lina  especie  de  deliquio,  que  le 
tmbarge  toda  función  sencible,  que  -manifieste  la  vi- 
da? En  prueva  de  esto  refiere  «1  Señor  Gangiamiia  un 
lance,  que  á  él  mísm^  le  acaeció,  en  el  qual  no  quiso 
tugetarse  al  parecer,  y  razones  de  un  diestro  facultati- 
vo, y  de  una  partera,  sino  que  insistió  en  que  se  hici- 
ese la  operación;  y  en  verdad,  que  el  buen  -éxito ^acre- 
ditó la  prudencia  de  este  celoso  eclesiástico-   (i) 

P.  Por  «esta  parte  queda  ya  todo  allanado;  pero  si  el  pre- 
gado es    de  aquellos  delinquentes,  que    apenas   lo  saba 

L  la 

ti)  Kodng.    N--    A¿>p.  Tom.   4.    parad,  a-  aum.    2.3-. 
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la   que  lo  encierra  en  sus  -entrañas*- .Que  remedio  habrá 

entonces  ? 
R.  Esse  es   un  caso»  que  puede    ocurrir    con   mucha 
cuencia;  pero  los  Sacerdotes  saben  muy  bien  fVmod* 
de  remediarlo,  ' 

P.  No  me  dirás  qual  es? 

R.  Si  te  lo  diré.  Siempre  que  el  Cura»  ü  otro  Sacerdote 
al  confesar   alguna  muger  enferma    no  casáfíU,  la  escu- 
che  algunas  acciínes,  ó   deslices,  de  que  pueda  haver 
resultado  preñez,  debe  examinarla  diligentemente  si  la 
hay  en  efecto,  ó  noj   y  en  caso  de  hallarse  embarazada  la 
ha  de  obligar  á  que  lo  manifieste  fuera  de  la  confecion.  (r) 
P.  Y  para  que  la  h^de  obligar  á  esso  ?  .   ¡\ 
R.   Para  que  en^e^caso,  que    muera,  pueda  el  Confeso^ 
usar  eon  desembarazo,  y  expedición  de  la  noticia,  y  fa- 
vorecer jaquel  niño  eon  el  bautismo.   (2) 
jr.''F*si  ella  no  se  aviene  á  tanto;   porque  quiere  conser- 
var su  honor,  y  el  de  su  familia? 
R.  Bien  pudieran  esas   idolatras  del   honor  sacrificar    ea 
obsequio  de  este  ídolo  aquella  negra   passion,  que  las 
reduce  á  tan  amargos  conflictos;   y   no   querer  á  cesta 
de  sus  almas,  y  las  de  sus  hijos  parecer  limpias,  despu- 
és de  baverse  bañado  en  tinta.  Mira  á  una  de   essas   le 
debe  asegurar  el  Confesor,  que  caso  que  no  muera,  le 
guardará  ei  secreto  con  todo  aquel  rigor  que  prescri- 
re  el  derecho  natural,  y  que  sá  la  necesidad  déla  mu- 
erte le  precisa   á  manifertarlo,  solamente  lo   hará  á  a- 
queiias .personas,  que  indispensablemente  hayan  de  con- 
currir á  la  operación,  ad virtiéndolas  de  la  ley,  que  les 
obliga  a  sepultar  la  noticia  en  lo  mas  proíimdo  del  si^ 
fencio.   Y  si  todo  esto  no  vale,   para   hacerla  cumplir 
con    tan  extrecha  obligación,    le    negará  resueltamente 
r  la 

(1;  Roíí.  Ñ.  Asp.  parad,  %.  $♦  2,  u.  i6.  &  17.  Cang.  L-  2.  cap.  *•  pag. 
é8.    (2;  ídem  ib¡d*m. 
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la  absolución,  como  a  indispuesta^  h  indigna  de  tan  su- 
blime beneficio,   (i) 


De  üquellos3  á  quiénes  toca  practicar  ¡a  operación  cesárea» 

P.  Quienes  son  los  que  llegado  el  caso  de  hacer  la  ope- 
ración cesalea,  la  deben  practicar  ? 

R.  Los  Cirujanos  Barberos,  y  Gomadí%s>  y  en  defecto  de 
estos  qualquier  otro,  que  tenga  instrucción,  y  habili- 
dad.  (2) 

JP.  Y  el  Cirujano  estara  obligMo  en  conciencia  k  hacer - 

•Nla  siempre,  que  se  ocurra  á  él  i     %. 

R.\  Está  sm  duda  alguna  obligado,  y  ptS*ija  mortalmente 
no  solo  quando  es  llamado,  y  se  escusa^  |ino  tarabiea 
quando    llegando  á  él  ía  noticia  de  la  necebi^gisgíftfly^ 
á  pfrecerse,  para  remediarla.  (3) 

P.  Y  si  el  negarse  el  Cirujano,  es,  porque  teme  justamen- 
te, que  por  ser  muy  pobre  la  familia  ae  la  que  muexe^ 
no  se  le  ha  de  pagar   su  trabajo,  pecará  ? 

R.  Si  peca;  y  quando  huviese  hombre  lan  falto  de  cha- 
nda^, que    por  esse  motivo  se    escusa,   debe  el  Cura 

i  ofrecerle  la  paga,  y  si  esto  no  basta,  se  ha  de  ocurrir  al 
Juez  secular,  para  que  io  compela*  y  le  haga  cumplir 
con  su  ebligacipn.  (4) 

P*  No  seria  conveniente,  que  en  cada  pueblo  huviese  al- 
guna persona  capaz   de^jiar  este  socorro? 

R.  Es  convenientisimo,  y  esta  es  una  diligencia  muy  pro* 
pria  de  un  buen  Gura,  que  desea  la  salvación  dé  sus 
©yejas,  y  darle  todo  el  Heno  a  su  mu  bteno*  En  •  electa 
en  el  lugar,  que  no  hay  Cirujano,  ha   de  procurar  el 

Par- 


ir) Rod.  N.  Asp.  Tom»  4-  parad.  2.  a  nunu  r&  t*^i  ckat  alios.  (2) 
Cangíam.  Effibr.  T.  í.  L.  2.  <&p.  *$.  R0d.  T.  4.  p*rad.  fc.  a.  ip 
fó)  Rodr.    ibidcm.    (4)  Rodr»   fcidem* 
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Farros  que  aprenda  a  practicar  la  operación  cesárea f 
é  el  Barbe*  b,    ó  la  Partera,  ü  otra   persona  havil. 
esta  sueste  no  solo  desempeña  su  empleo,  sino  cual 
librará  de  algún  lance,  que  le  sea  muy  amarg<r>'' 

P.   Que  lance  puede  ser  ese? 

R.  El  que  puede  hallarse  el  Cura  en  la  precisión  de  e- 
gecutar  por  si  misma  la  operación. 

P.  Te  aseguro  que  eso*  que  me  dices  me  'Era  llenado  de 
íiorron  pues  qui'  las  manos  de  un  Sacerdote  se  pueden 
emplear  en  acción  tan  sangrienta  ? 

R.  No  te  deges  preocupar  dd  melindre,  ó  de  el  ^scru* 
pulo,  y  está  entendido,  que  no  solo  se  puedes  emple- 
ar las  manos  dejun  Sacerdote  en  egecutar  la  herida,  sí* 
no  que  se  :¥^0a  gloriosamente  empleadas  en  una  afc- 
cion  digna^fé  aquella  charidad,  y  celo,  que  es  justo  a* 
:-  ferasf -  »¿0lí  corazón  sacerdotal,   (i) 

r:n^ues  el  riesgo  de  irregularidad?  La  indecencia?  Y  tal 
vez  algún  peligro,  que  encuentre  una  conciencia  delicada? 

R*  Eso  es  i  o  que  decía  David:  Allí  temblaron  de  miedQ, 
donde  no  havia  motivo  para  esse  miedo.  Cree,  que  ni  hay 
riesgo  de  irregularidad,  ni  hay  indecencia;  y  si  acaso  se 
teme  algún  peligro  de  pecar,  se  debe  pisar  con  pie  ge- 
neroso Y  para  desvanecer  esso  sustos,  que  pueden  ser 
muy  perjudiciales,  satisfaré  uno  por   uno,  tus  reparos. 

Lo  primero  no  hay  riesgo  de  irregularidad.  Esta 
en  el  caso  se  havia  de  incurrir;  6  por  delito,  o  por  a- 
qnel  defecto,  que  llaman  de  l^iidad.  No  se  incurre  por 
delito;  porque  el  Sacerdote  egecuta  la:  herida  en  un 
cuerpo,  que  creé  muerto  con  certeza  moral,  que  es  qu- 
,  anto  se  necesita,  para  que  la  acción  sea  prudente,  c  in- 
culpable, y  por  consiguiente  no  merezca  ninguna  pe- 
na  (2).   No   se  incurre  por  defecto  de  lenidad;  porque 

aun- 

vi.;  Cang.  L,  2.  can.  15.  Kod.  i\K   £%p.  T.  4.  parad.  2.   §.  3.  (z;  Rem  qu?B 
c&lg-d  caret,,  in  dara¿mra  vccant  non  couverut.  Cap.  2.  de  const. 
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«Cmqtte  esta  resulta  de  la  muerte*  que  se  da  justa  mea- 
nte, como  sucede  con  él  Juez,  y  sus  ministros;    pero  si 
émpre  es  preciso,    que  se  .intente,   y  procure   la   misma 
nuerte,   y   no   quando  casualmente   resulta  del  egerci- 
ci^de  una   virtud  practicada  conforme  á   todas  las  re- 
glas xle  la  prudencia  (i).   Y   mucho   menos,  si  nos  es* 
"'trecha  al  egercicio   de  la  obra  virtuosa  el  Derecho  na- 
tural, ó  divino^  de  cuya  dase  es  la  operación  cesárea. 
¿Crees,    ^ue  .prdhiva   la  observancia   de  derechos  ma$ 
nobles,  y  mas  fuertes  la  Santa  Igleota  -con  penas  tan  se- 
beras? $e  engañas;   porque  seria  essa  una  ley  injusta,  y 
muy  agena  de  aquel  espíritu  de  bondad,  y  rectitud^  %m 
que  nos  govierna  tan  piadosa  Madre.  (^ 

JLo  segundo,  no  hay  iriáeeeiiji'ai  porque  eim  sMo 
■  ■  podía  resultar,  b  de  que  el  Sácerdól^egerce  la  cirugía 
arte  indecoroso  á  su  estado,  ó  de  la^snudez^  que  se 
presume  en  el  -cadáver,  y  artíbos  no  son  ^umSmM^^os 
espectros  fingidos  de  fantasías  espantadizas,  WtW^ellW^ 
te  en  el  auto  no  practica  4a  drügí^  f>ués  fe&a  te  £fe- 
iie  por  obgéto  ai  Cuerpo  examiné;  petó  sáíía  fúando 
la  practícase,  es  compelido  de  la  necesidad*  f  por  e- 
igercer  una  obra  de  la  mejor  de  ías  vtrtude%  %ue  es  u- 
na  soberana  A!chií&¡a,  ligárnoslo  asá^  íjué  piVgána  el 
%echo  de  toda  escoria,  *f  lo  dejaría  Convertido  en  oro 
enísimo.  La  desnuden  no  llega  k  tes  tetónos  de  inde- 
cente; porque  solo  se  descubre  la  títcmníerencia  del  vi* 
entre,  que  es  la  partt*  ^que  recivé  £a-:  lierida,  y  en  la  que 
te  eg£cuta  toda  la  t>pérácion.  f 3) 

Ló  tercero,  -no  t&bé  ¡Suspender  el  peligró  de  pecara 
for  que    el  rigor    de    la  ^recauden    en  ios    peligros 
morales,  no  se  ha  de  guardar,  quando  permanece  ente- 
na ñamante  la  libertad  de  uó  pecar.  Insta  sin  duda  alguna  la 

«  cha- 


(i     (2)  Givalin.    Cap.  4.  de    Irregui.  Coast.  11.  pag. 
Rodrig.    Tom.    4.  parad.  2*  §.  3.  -4.  5. 
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chatidad,  y  mas  la  Justicia,  siempre  que  !as  circunstanci- 
as ponea  el  caso  en  el  grado  de  necesidad  grave,  ó  ex-< 
trema.  Es  verdad,  que  el  enriar  en  un  lance,  amando  el 
peligro  con  presunción,  bitn  merece  la  caída  por  casti|^ 
pero  una  diligencia  de  la  piedad,  esta  muy  le  ¡osólos 
punibles  arrojos  de  la  sobervia.  (O  Que  mejor  egemplar,  , 
que  el  que  nos  ofrece  la  vida  de  San,  Conón  Sacerdote 
griego.  Tenia  este  Santo  el  cargo  de  administrar  el  bau- 

¡  tismo,  en  el  que  según  el ., rito  de  su  Iglesia  debía  ungir 
con  el  Sagrado  Chisma  casi  todo  el  cuerpo  del  Catecú- 
meno, aunque  fuese  muger  Desconfiando,  pues,  de  sí, 
y  amedrentado  con  las  testaciones,  resolvió  dejar  el  mi- 
nisteri®.   Apareciosele  San  Juan  Bautista,  desaprovandole 

,  su  resolución,  y  oneciéndole  su  ayuda,  y  asistencia;  pe- 
ro no  obstante  jffsanto  Varón  se  retiró.  Entonces  se  lé ' 
v&lvió.  á  apatóSer  el  Bautista^  y  le  reprehendió  jm  descod- 
fianza.  £^Con  esta  christiana  yalentia  enseña  el  ciel» 
^ ^«preciar  riesgos,  que  son  inexcusables,  en  el  eger- 
eicio  del  miajsteno  Sacerdotal,  aun  quando  ppr  sus  atrac- 
tivos se  hacen  mas  temibles  los  obgetos;  que  se  dirá  pues, 
bí  estos  en  vez  de  lisonjas,  enrubian  entre  asquerosidades,  y 
espantos  un  desengaño  á  los  ojos?  En  todo  caso  lo  que 
se  debe  hacer,  es.  caminar  con  recta  intención,  imploran- 
dolos  auxilios  divinos,  queno  pueden  menos,  que  desc- 
ender muy  copi ©sos  sobre  una  obra  tan  heroica. 

P.  Supuesto,  pues,  que  quajquiera  puede  socorrer  á  los  ni- 
ños con  la  operación,  cesar ea,rdiípe,q«al  es  el  methodo 

"conque  se  practica  ?   , 
R.   Ya  para  este  fin  se  ha  formad*  un,  a  instrucción!  por  los 
tres  mas  hábiles  Médicos  de  esta  Capital,  por  orden,  que 
para  ello  tuvteron  del   Sr,  Presid.  D.  José  Estachena  Bri- 
gadier de  ios  Reales  tEgereitos,  rasgo  ra  la  verdad  de  buen 

go- 

__ ■■    ' 

{i)Cap.  si  „ulU  Ü -O-.h-.eér. .düt.4.    ií>¡:    a>    «mentas   .  terveurt   prsa- 
siimptíonis*,  utnesC  diligencia  pietaUs.  (2;  Rodo  ídidem.  mta,  g<5. 
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govierno,  cok  que  deja  este  Cañilero  erigido  un  moña- 
mentó,  en  que  mejor,  que  en  ütía  de  las  pyrarnides  de 
Menfis  se  lera  escrito  eter¡arn€míe  su  nombre  N'o  obstan- 
por  satisfacerte  con  la  brevedad,  que  hé  procurado  en 
estí^opusculo,  te  trasladaré  aquí  el  methodo,  que  trae 
Rodirguez  en  su  nuevo  aspecto  sacado  de  Monso  Ciruja- 
no insigne,  que  practicó,  como  ya  te  dige  el  arte  obstrec- 
ticia  quarenta  años.    (í) 


m 


S-  IV.  # 

Del  modo  de  practicar  ¡a  Operación  Cesare*. 


— iStando  próxima  á  la  agotjia  la  enferma  se  prevendrl 
*\  lo  necesario  para  que  todo  esté  ap'Jbntado*  Agua  tibia 
'*  \para  el  Bautismo,  un  escalpelo  especióle  Cuchillo,  que 
usan  los  Cirujanos  de  que  deberá  estáP^prevenido  tod® 
Párroco,  y  si  no  le  halla  á  mano,  una  ft^vaja  de  a- 
feytar  es  buena,  y  si  esta  no  hay,  suplirá '  EffFíWH*8 
plumas  bien  afilado.  También  se  aprontará  vino  bue- 
no, algo  de  aguardiente,  ó  agua  de  la  Reyna.  Tam- 
bién se  pondrán  a  mano  lienzos,  y  emb©lturas  para 
la  Criatura, 

Muere  la  enferma  j  pero  es  menester  asegurarse  bi- 
en de  que  está  muerta.  Si  la  enfermedad  no  fué  repen- 
tina, sino  de  las  que  tienen  sus  términos  ?  hay  menos, 
que  dudar  sobre  la  muerte,  haviendola  precedido  las 
señales,  y  agonías  que  regularmente  suceden.  En  estas, 
en  haviendo  eessado  enteramente  la  respiración,  y  todo 
movimiento  de  ella  en-iboca,  y  nances  vientre,  y  pa- 
cho, en  no  percibiéndole  pulso  .en  .muñecas,  sienes,  '  ni 
pecho  acia  el  lado  izquierdo^  puede  crerse,  que  ya  mu- 
rió la  enferma.   Sin  embargo  el  poner  sobre  el  vientre,. 

Z¿ y 

fr)   ídem  N.   Asp.   Tom.  4.    Parad.   2.   §•   6. 
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y  pecho  un  vaso  con  agua,  attibando  si  4fe  pefcibe  al* 
gun  movimieníoj   poner  entre  los  labios,  y  ^n  las  ven^ 
tanas  de  las  nances  un  poco  de    algodón  cardado  pen- 
-diente,  ó   una  pluraita    delicada,  y  notar  si    hay    al$¡0 
pequeño   movimiento    en  las   delicadas  fibrillas  $p$&go* 
úoü,   ó  pluma,  ss   una  advertencia   necesaria,  fpara   as-, 
segurarse  de  la  muerte.    Si  -Ja  .muerte    acaece  repentina- 
mente, o  por  Ápaplexia,  Alferecía,  Syncope,  é  cosa  se- 
mejante, es  preciso  esperar  un  poco   mas  #£e  tiempo,  y 
hacer  las   experticias,   ya    dichas   con    madurez,   y  ob- 
servación.  Pues  en  -semejantes   casos    ha  sido    frecuen- 
te engañarse  ios    asistentes  creyendo  Cadáver    a  quisa 
ésta  va    vivo.   (ij)    ■  «,.  , 

Xo  segurísima  es,  si  la  muerte  fué  por  este  modo» 
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(i)  Nota  primera,  según  la  instrucción    para  este  Reyno,  las  diligencias 
rni>nnp  ''-1'  «(^^veiiirse  la  Operación  Cesárea  en  las  que  son    áotprert&r- 
"mé^iü  muerte  viófeita,  serán  las  siguientes.    A    lasque    mueren  de  Apo~ 
rplexia,  ó, convulsión-  deservios  serán  Sangría,  ayudas,  ventozas*  friegas, 
w  vejigatorios,    A  las   quQ  les  -revienta -alguna    apostema*  ó  Aneurisma, 
©  mueren  aechando  sangre  por  la  boca,  se  les  confortará  con  vino,   agua 
del  Carmen,  6  aguardiente;  se  calentaran  con  ageagibre    molido,  y  frita 
en  cebo.   Las  que  son  heridas  de  Rayo,  o   sofocadas   de  algún   mal  olor 
se  sacaran  a  uu  ayre  purq,  y  frezco,  se  les  dará  una  sangría    en  el  brazor 
i>  en  la  girgant-a,  que  es  mejor;   se  les  acercara  á  las    narices  aigun    olor 
penetra  ute^como  él  espíritu  volátil  de  sal  armoniaco,    (  6  de  azufre  )    $& 
quemara  al  redelor  del  cuerpo  agua  calada,  ú  orines;   se  les  meterán    las 
piernas  en  agua  tibia,  y  darán  las  friegas  para  abaxo-   A  las  haogadas    no 
-se  colearan  de  los    pies,,    sino  que  se    les  sacara  i  del  brazo  diez,    o  doze 
o-rEisde    sanare,  aunque  si  el    Barbero  es    diestro,  mejor    será  de  la  gar- 
ganta, se  le  frotara  con  fuerza  todo M  Cuerpo  por  mucho  tiempo  con  un 
paño  seco:  se   le  introducirá  en  el  pulmf  a     con  una   vegigñ,  o    canutillo 
humo  de  Tabaco,  y  se  le  hecharáu  ayudas  del  mismo  humo.    A  las  que  fe- 
necen de  hysterica  se  hacen  ios  mismos    remedios,  que    a  la  ahogada,  me- 
nos las  ay  idas  de  humo,  que  para  estas  serán  de  malvas,    -mauzanilla^ru- 
da,  escondía  con  jaboa,  y  sal.   Las  friegas  serán. en  los   brazos,    y  pier- 
nas para    abaxo:   se  les   acudirá  con    malos    olores,    como  de    Cacho,    o 
fina:    seles  harán   nudos,    ya    desagradables,    ya  dulces,    si  traga  se    le 
hecharan    unas  cucharadas  de    agna  de  Toronjil,    ó  altamisa,    ruda,    sal- 
bia   con  unas   gotas  de    espíritu   de  sal    amoniaco. 


~~ 
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esperar  *Hasitíempó,fv.  g.  una  hq^ay  y  notar-si  el  Cuerpo 
^pierde  el  color,  que  tenia  quando  acabó  de  espirajrr  (i) 
"Cntonces  sin  parar  ün  instante  se  hará  la  operación,   Digo, 
qiíS^n  estas  muertes  se  puede  esperar  mas  tiempo  que  en 
-  U&  ^^^Nenfereiédad  larga,  sin  temor  dp  que  muera  ^l  feto 
'   tm  ^pretfto  ea  aquellas  conio  en  esta.  cEn   estas  el  curso 
de  lá  dolencia  de  la  maár  e,  lidiando  los  ¿líquidos  conque 
se  ha  de  nutrir  el  feto,  se  debilitan,  y  enferman:  conque 
es  natural  que  vivan  menos  tiempo  estos  después  de  mu- 
erta su  madre.  Ea  lugar  que  en  las  otras  muertes,  aunque 
r&alrnente  sucedan  qüando  espiran,  está  la  prole  robusta; 
parqué  lá  esp&cie  de  caosa,  *|ue  matb  U  lá  madre,  pá  tuvo 
£>V  tiempo,  para  viciar  sus  humores  eirjqualidad,  ni  podrir* 
m  \los,  y  assl  ni  viciar  los  del  feto,  ni  -e^ferm arle,  ni  debilí- 
Varié. v  Advierto  estoy  y  es  justo  teáerí^s^esente,  contra 
1  la  absoluta  proposícioíi  dé  todos  los  antiguos,  y  muchos 
modernos,  que  todavía  se  persuaden,  a  que  tí^atattfcaí 
so  vive  el  feto  muy  poco,  después  de  muerta  su  madre. 
Ha  havido  níuchisimos  de  haver  vivido,  y  haverse  extra- 
1  tiido  pasando    uno,  y  aun  dos:  días,  como  senalarémoi 
algunos  después.  Ahora  bamos  a  la  operación. 

Haviendose  practicado  lo  qué  hemos  dicho,  es  me* 
Ttester  que  todavía  se  asegure  mas  el  Eclesiástico  dees* 
tár  ya  muerta  la  enferma,  tanto  por  si  mismo,  como 
por  todósr  los  interezadós,  y  asistentes,  para  lo  qual  ha- 
rá, que  por  entre  üña¿  y  carné,  de  ios  dedos f  de  pes$ 
y  rítanos,  se  le  introduzcan  algunos  arfileresj  si  nada  de 
extremo,  o  movimien:^  se  notase,  passe  al  instante  k 
egecutar  su   obra>   y  esta£  riiismas  advertencias  deberá 


<rrr~ 


Tía  de 


(i)  Nota  sWihcía:  Cbv  las  liystéricas  sé  lia  de  dettDe;?  la'UpeVácioa 
tesarla  lo  iiienósé&a renta ,  y  och3  Horas*  segUu  la  instruicioh,  y  hasta 
setenta,  y  dos  seguí!  tbe  Cangismla.  Fuera  de  esto  mientras  se  exami- 
na, si  es  cierta,  ó  aparente  Ja  muerte,  assi  en  las  hysíericas,  Gomo  en  las 
demás,  sS  ha ¿le  ^rocWár*  conservar  las  calor  en  el  vientre,  aplicándoia« 
:'éfOii  frecuencia  paños  calientes. 
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practicar  qualquiera  ^operante,  y  defeerk  $k  ^arroe^  ¡fe» 
cer,  que  sé  practiquen,  pues  corno  ya  advenimos?  ¿y  ^^ 
mandan  los  que  hemos  citado*  debe  el  Párroco  \üá0££* 
presente  en  todo  caso.  Sin  embargo  aun  de  tock^ito: 
Si  la  muerte  fué  por  accidente  pronto,  A popleiía,  Syn- 
cope,  Letargoso  semejantes;  á  por  caída,  y  golpe^a^ 
que  por  las  ..experiencias  hechas  no  parezca  haver  duda 
de  su  muerte,  se  comenzará  la  incisión  c^n  mucho  ti- 
ento. No  se  profundará  la  primera  sajadura  mas  que  has-  , 

3  ta  cortar  el  cutis  verdadero.    Después  se  ahondará  algo 
mas  á  los  músculos  del  Abdomen,  todo  esto  á  fin  de  qne 
si  la  profundidad  del  ai  cimente  tuviesse   de  tal  modo?&e-»     . 
pultada  la  vida,  ^:e  no  se  huviesse  percibido,   despierte  < 
al  dolor  de  est^r  incisiones,  que  hiendo  todavía  leves,  sp* 
curarán  coa  í^adad,  sí  estuviese  viva,  y  por  ningún  ca- 
so  pueden   daría  muerte.   Ya  en  Madrid  sucedió  el  caso 
:Épüpletica.    No  se  tuvo,  presente  esta   cuidado  : 
se  hizo  la  incisión,  como  en   muerta  :   volvió  sobre  si  La 
enferma  por  el  dolor  de  las  heridas;  pero  para  morir,  ál 

.instante  en  ílierza  de  la  obra.  Bíseagañq  inerte,  y  cier- 
to  contra  la  sección  cesárea   en  madre  viva! 

:  En  muchos,  |  yí  buenos  Theologos,  y  Canonistas   se 
halla  mandado,  que  imaiediatamente  á  morirla  enferma, 

.  se  le  ponga  aígun  •  estorvo  dentro  d¿  la  boca,  á  fia  de 
que  se  mantenga  abierta,  y  aun  se  ahrgaa  algunos  a  que 
sea  añ  canon  largo,  y  curbo,  que  llegue  á  introducirse 
dentro  de  la  trachca,.  para  que  por  este  medio  se  manten- 
ga el  comercio  del  ayre  para  la^espíracion  del  feto,  y  que 
no  muera  ai  instante  por  este  defecto.  Añaden  tambiea 
que  la  ComiJre,  ü  otra  muger  cuide  de  que  haya  entra- 
da del  ayrc  por  el  útero,  apartando  quanto  -poed*  estar* 
vario.  Todos  aquellos  Autoras  hacen  estas  prevenciones 
debidamente;  porque  por  la  Doctrina  de  los  Medí 20S  anti- 
guos, a  quienes  debían  deferir  para  estos  puntos,  teniaa 
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por  cierto,  que  la  respiración    de  U   Mair^i    ers   nfc    ^ 
e  saria  para  respirar,  y  vivir  ;ei  .&to;    consígante  mtm  te, 
ue  faltando  el  comercio  del  ayre  al  teto   por  la  respira* 
moriria  este  instantáneamente, 
penas  hay  en  el  día  piuca  tgrgq  cierto  eu  la  mate-* 
ria,  que  la  imposibilidad  de  respirar  ei  feto  en  tanto  que 
esta  en  el  vientre  de  su  Midre, sobre  que  puede  leerse  na- 
estra  Disertación    sobre  el  movimiento   de    respiraron, 
que  es  la  segunda  en  el  tomo  de  Disertaciones  Physigo- 
Mathemitico^Medicas.    Pero  aunque  hoy  ¿q  haviera  'es- 
ta evidencia,   siempre  ser ian  vanas  aquelUs  precauciones? 
pues  sin  movimientos  de  retiración  el   cuerpo   vivo,  no 
puede  haver  comercio  aereo  elastiJb  a  las  entrañas/assi. 
coma  no  lo  hay  con  el  vientre  de  rjjgs   fuetíés,  sino  se 
'agitan.  La  advertencia  respecto  ai  uté^¡>  todavía  es  mas 
superfina    Ni  m  vida,  ni  muerte  toca  nada  ,rj£_  ambiente, 
externo  al  feto  por  aquel  camino.  Por  lo  qua^T^?7Iu^  ■    » 
cisco  Moriso,    que  soa  vanas  todas   e¿tas  precauciones^ 
y  que  si  loa.  Cirujanos  las  practican,  sea  mas  por  satisfa- 
cer á  los  circunstantes,  que  por  creer,  que  hay  necea- 
sidad  alguna  de  ellas,  (lib.  z.  tom.  i.pag.  360)  Se  man- 
dará  colocar  el  Cadáver  sobre  mesa,  ó    Cami   en  postura 
supina:  poniendo  debaxo  acia  la  cintura  una    almohada, 
ó  equivalente,  para  que  el  vientre  esté  mas  elevado.  Se 
cubrirá  el.  cuerpo  desde  los   pechos  arriva  con  una  -sa- 
bana, y  se  hará  lo  mismo  desde  la  región  publica  afoló* 
dejando  precisamente  xlo  que  es  vientre,  descubierto.  En* 
.comeadando  á  Dios  k*  acción   para  el  acierto,  y  pare- 
ja pureza,  se  tomara  la  navaja  con  Ja   mano  de  re -.ha,  y 
se  bari  tina  saja,  comensando  desde  la   punta  del  huesso 
^xternón  (estoes,  desde  donde  el   tacto  perc.be  acabar 
el  ?huesso  debato  del  pecho,  en  medio  de    Jas  coallas 
delanteras,  y  comenzar  la   muelle  )  y  prosiguiendo  línea 
1*9»,  pasando  por  el  ombligo  acia    cosa   de  cuate*  ó. 
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seis  dedos  mas  abaxd. 

E>ta  incisión,  que  corta  por  la  parte,  que  líárnáñ  k» 

Anatómicos  linea  blanca,  los  músculos,  y  tegurnentos^i^ 
vientre,  aunque  se  debe  hacer  con  tienío,  especi^ente 
por  quien  no  está  practico,  ni  es  Anatómico,  con  '¿odo  eso , 
debe  profundizar  como  un  dedo  de  grueso,  que  fes  él  grue- 
so regular  de  los  músculos,  y  tegumentos.  Aunque  hacien- 
do ia  incisión  por  donde  he  dicho,  hay  pooQ.  concurso  de 
vasos  sanguiaetsjivcon  todo  haciéndose  la  aperckm  recién* 
muerta,  siempre  saldrá  bastante,  que  impida  ver  loque 
se  hace.  Por  essO  es  menester,  tener  á  matió  algunos  li- 
enzos  con  que  embeberla^  Iv-"" 

Debajo  de  eliOs  músculos  cortados  esta,  y  se  dejara '  , 
ver  la  tela,  ó  m#.nbrana  llamada  Peritonio,  que  es  el  é.- 
forro  de  los  Intestinos, '  y  todo  lo  contenido  deátro  del 
vientre, JSs  lela  delgada,  que  á  péhás  sera  del  grueso  de 
:if!?a  peseta:  por  cuya  razón  es  menestér^iento,  para  cor- 
tarla, sin  romper  los  intestinos.  Se  comentara  a  romper 
por  la  parte  alta  haciendo  una  saja  bastante  para   introdu- 
cir por  ella,  uno,  ó  dos  dedos  de  la  mano  izquierda,  á 
ñn  de  levantarla,  y  elevarla  al  passo.  que  se  va  cortando, 
para  no  sajar  los  intestinos,  cuya  herida,  )á  por  elhedor, 
yá  por  alguna  immundicia,  haria  la  obra  trabajosa.  La  cor- 
tadura sera  tan  larga  como  la  que  se  hizo  de  los  músculos. 
Se  apartaran  2 un  lado  los  intestinos,  porque  se  descubra 
el  útero,  en  cuya  cabidád  esta  la  criatura. 

Para  cortar  la  membrana  del  útero  es  menester  mas 
cuidado,  que  en  las  antecedfntes.  Sobre  la  seguridad 
de  que  es  bastante  tenue,  se  aplicará  la  punta  de  lára- 
vaja  con  mucho  tiento,  y  hecha  una  incisión  no  muy 
grande,  se  introducirán  los  dos  dedos  dé  la  manto  izqui- 
erda del  modo,  que  diximos  en  el  Peritoneo  pr.Va  con 
ellos  elevar  la  membrana,  y  e;uiar  la  punta  de  la  navaja, 
de  modo,  que  vayao    los  dos  dedos  por   debajá  de  la 
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f  unta,  y  se  preserve  lo  que  esté  debaxo.    Abír rto  el  útero 

•parece  el  emboltorio  en  que  está  el  fto  llamado  Secun- 
^aas^  Es  preciso  sajarlas  todavía  con  mas  cuidado  que 
el  t^jo,  porque  esta  imrnedutamente  delxxo  del  pobre 
feto,  Se  tomara  á  modo  de  p-ilizco  con  el  índice,  y  pul- 
gar de  la  mano  izquierda,  elevando  la  tela  im  poco,  y 
«lii  se  hará  la  incisión  necesaria  para  introducir  dos  dedos 
4e  la  WQafttdc  con  los  qualas  se  irá  apartando  la  Secua- 
iJina  del  cuerpeen©,  y  guiando  la  punft  de  la  navaja,  p3. 
ra  que  no  pueda  tocarle  en  nada.  De  este  modo  abiería 
toda  1  i  tela,  queda  descubierto,  y  á  la  vista  el  feto 

Obsérvese  si  está  sin  rícvm.ieato,  ó  amortiguado, 
l>  con  otro  indicio,  aunque  sea  leve,  de  debilidad  En 
\lodos  estos  casos  se  bautizará  sin  sacaos  fuera,  con  so  ¡a 
la  precaución  de  levantarle  un  poco,  de  entre  las  aguas, 
y  sangre,  que  le  circundan.  Si  está  sin   movimit? 


S 


tasará  baxo  de  condición  exceptuando  el  caso  de  estar 
evidentemente  muerto,  por  ios  indicios  de  podrido,  caá. 
grenado,  ó  cusa  semejante.  Si  aunque  esté  sin  movimien- 
to perceptible  aplicando  los  dedos  al  onwhguno,  o  cor- 
don  umbilical,  ó  al  pecho,  en  el  lugar  del  corazón,  se 
le  nota  pulzo,  se  bautisará  sin  condición,  poique  esta 
*on  evidencia  vivo. 

Puesta  la  operación  en  este  estado,  yá  podrá  ayudar 
para  lo  restante  qnalquiera  mugar,  de  las  que  se  aplican 
*  los  partos.  Se  ligará  el  ombligo,  ó  cordón  á  la  distancia 
délo  grueso  de  un  de^o  del  vientre  de  la  criatura.  La 
ligadura  se  hará  con  cuidado,  ajustandola  como  se  acos- 
l.mibra,  po.  si  el  infante  vive,  y  se  co  tara  el  cordón 
ttro  grosor  de  dedo  distante  de  la  ligadura.  De  modo, 
que  la  cortadura  se  haga  á  dos  dedos  ilutantes  de  la  su- 
porte del  v^aue  quedando  en  medio  á  igual  distancia 
Ja  ligadura.  Se  lavará  con  vino  tibio,  y  se  le  aplicarán 
•entortantes  á  las  narizes,  y  boca  á  proporción  de  la  debí- 
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lídad,  ó  disposición  enfermiza,  que  manifieste  manejando 
le  en  lo  succesivo,  con  el  cuidado  correspondiente,  y  ^ 
thodo  acostumbrado.  Si  rotas  las  Secundinas,  te  notaje 
el  feto  está  robusto,  >  sano,  no  habrá  necesidad  q^pnsar 
tanto  las  acciones.  Se  extraerá  con  las  dos  manos,  abri- 
endo, y  separando   con  las  suyas,  otra  persona  los  labios 
de  la  cisura;  y   puesto  fuera  se  hará  el  bautismo  siempre 
con  agua  tibia,  y  después  se  ligará,  y  cortafa  el  ombligo. 
Ya  se  dexa*'veer,  que  toda  esta  obra,  no  tiene  a- 
bilidad  especial,  ni  peligro.  SÍm  embargo  pide  sugeto  de- 
sembuelto,  que  obre  con  desembarazo,  y  que  estando  so- 
bre si  en  todo,  nada  le  turbe,  ni  incomode.  Si  el  curso 
de  Sangre,  ú  otros  humores  ofuscan  la  abertura,  los  lien- 
zos prontamRfíf' aplicados   lo  embeben.   Si  el  higado,/'© 
intestinos,   se  "ponen  delante,  es    facilísimo  apartarlos    a 
__  t    ■  j^sin  el  temor  de  dañar  al  sugeto,  que  ya  esta 
'muerto.  Si  por  ventura  la  vegiga  urinaria,  que  está  de- 
lante del  útero  en  su  paite  baxa,  está  llena,  y  por  essa 
impide,  se  aplicará  un  lienzo,  que  embeba  la  orina,  y  se 
hará  una  leve  incisión  con  la   punta  de  la  navaja    Final- 
mente, el  objeto  de  esta  grande  obra,  es  la  vida  espiritual, 
y  corporal  del  teto.  Si  este  se  logra  podrá  el  Sacerdote,  (  • 
cualquiera  otro,  que  la  haga  )  dar  á  Dios  infinitas  gracias, 
dand©  por  bien  empleado  su  cuidado,  su  tedio,  su  horrar, 

y  si  tuvo  algún  escrúpulo.   (0 
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¿¡TÑoITpHmera.  Mucha:  veces  el  viente  de  ..na  muger  embarazada  en- 
cara nJde  un  feto,  y  asi  es  preciso,  que  el  que  hace   la  oper  c.on ^«o 
se  contente  solo  con  hallar  un  aiño,  parecieodole,  que  ya  no  queda   mas 
que  hacer,  sino  que  debe  escudriñar  cuidadoso  aquellos  senos,  hasta  que 
dar  desengañado,  q<ie  no  depositan  otro,  u  otros  '»fa»tes;  ., 

Nota  segunda.  Es  muy  frequente,  que  la  que  esta  embarazada,  llegado 
el  Sempo  Se  la  agonía,  L  a  S.  al  uiño,  compeLda  de  las  co»vuls,on,s  de 
la  misma  naturaleza,  siendo  precisamente  sofocado  déla  ropa,  q  e  lo  cu 
bre,  si  no  se  le  socorre  prontamente,  por  lo  que   sera  co.ven.eati ^que  la 
Par  era,  ü  otra  muger  registren  con  frecuencia  lo  lutenor  de  fes  sabanas, 
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la?  .penas*  que  impone  el  presente  RMcM>  y   a  qiisnes 

cmiprebenden.  > 


€ 


Preg.  Quales  son  las  penas,  que  i  npone  este  Edicto  a  sus 
transgiesores  ? 

R.  Son  tres:  Primera  pena  de  Santa  obediencia:  Segunda 
Excoínuni©Lt  mayor  ipso  facta  incurrenda:  T  e  era  Re- 
servación del  pecado.  # 

P.  Que  significan  estas  palabras  pena  de  Santa  obediencia  ? 

.R  Has  de  estar,  que  en  cada  Diócesi  todos  los  Clérigos, 
y  los  Seglares,  aunque  seai^Píincipes,  son  Subditos  en 
lo  espiritual  del  Obispo,  que  la  gobierna.  Le  deben  tri- 
butar obediencia}  esto  es  honrar ?  y  leíxfenciar  su  sagra- 
da Persona,  y  sugetarse  á  aquellas  teyW,  y  mandatos, 
que  promulgan  para  el  buen  govierno  de  sn^Jglgsia,  y 
salud  eterna  de  sus  orejas.  Los  que  le  niegan  e§tirot7cxiT 


encia,  quedan  sugetos  á  vanas  penas,  que  establecen  los 
Cañones.  Sabido  esro,  entenderás  lo  que  valen  las  pala- 
bras pena  ie  Santa  obediencia:  El  precepto,  pues,  que 
contiene  esta  expresión,  denota  no  solo,  que  el  animo 
del  Prelado  es  obligar  en  conciencia,  sino  que  el  que  lo 
quebranta  peca  también  contra  obediencia,  y  queda  su  - 
geto  á  aquellas  penas  que  le  corresponden  por  derecho 
al  desobediente.  Porque  a  la  verdad  la  filia  de  obediencia, 
solo  es  culpa  y  no  puede  llamarse  pena  con  propriedad.íV) 

P. 
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para  que  llegado  el  caso,  se  le  den  al  feto  ios  auxilios  necesarios.  Y  pju.fi - 
ée  servir  también,  para  que  con  tribuyendo  la  acción  de  la  Comadre,  se  le 
facilite  la  salida,  si  es,  que  solo  havia  comenzado  á  nacer,  y  encontraba 
algún  esto rvof  ©  dificultad. 

(i)  Nota:  Para  esta  explicación  ha  servido  de  modelo  otra  que  trae  el  Dr 
Covarrubias  en  su  tomo  i.  Varia,  res*  part  i»  §.  7.  de  perjurio  &e.  dice 
asi:  Postremo  solet  dublt&ri  quem  sensum  habeant  illa  praccepta;  quas  ple- 
rumque  injmigiintuf  a  praelatis  subditas,  qui  juramento  obedieatiam  promi^ 

seré" 
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P.   Q ae  penas  impone  el  derecho  Pontificio  á  los  de$ófee-' 

dientes  á  sus   Qo  spos  ? 
R.  Si  la  desobediencia  nace  de  soberna,  y  de  un  for 
desprecio  de  la  ley,   ó  del  Prelado,  tiene  pena^^^ínfa- 
mm  de  hecho,  y  si  hay  contumacia,  se  va  aumentando, 
par  grados  el  castigo,  hasta  llegar  á  excomunión  mayor, 
y  -degradación,  si  el  contumaz   es  Clérigo:    Pero   si  el 
desobedecer  la  ley,  ó  precepto  es  por  fragilidad,  se  cas-* 
liga  con  otras  pfias  mas  suaves,  (t) 
P; -Explícame  aora,   que  es  excomunión  mayor? 
Jv.    Es  una  -.censura,  conque  ia  Iglesia  castiga  a  los  reveldes, 
contumaces,  y  auaqua  su\prí  nano  fia  es  la  enmienda  del 
delínqueme,  que  fiqg   esso  se    dice   pena  medicinal,   no* 
obrante  es  el  cgf tigo  mas  temible,  que  fulmina  la .  autp* 
f    rutad  eclesia^fcd.   Es  una  espada  espiritual,  hablando  ea 
frace  dej^Tíidentino,  que  separa  al  Ghristiano  deliqueate  y 
-"^WriVQiíiaz  de  la  comunión  de  los  fieles,  y  corno  á  miem- 
bro podrido,  é  infestado  lo  corta,  y  lo  divide  del  cuer- 
po místico  de  la  Iglesia,  privándolo  de  muchos  bienes  es- 
pirituales, y  aun  úe  aquellos  temporales,  que  están  ba« 
jo  el  go  viento,  y  Jurisdicción  de  tan  Santa  Madre, 
P.   Que  bienes  son  de  Jos  que  priva  la  excomunión  mayor  ? 
R.  Solo  el  referirlos  causa  espanto,  y   ojala  ios  fieles  pene- 
traben  todo  su  fondo,  para  que  este  freno  Jos  redugest 
a  lo   justo,    i.    El    excomulgado  queda  privado  de  el 
VbO  activo,   y   passivo   de   los    Sacramentos.     2.     Se  le 
mega  la  asistencia  a  los  oficios  divinos,   que  se  celebra» 

f  como 


seré,  H'jJí  veréis:  Sub  p&na  prastiti  juramentt,  Se  satis  coustat  hste  signi- 
fkatio,  quoi  id  ¡5raeéi p&tftf  sub  poeía  perjurij;  nempe  quasi  dixerit  qv;s9 
hnc  tibí  praecípío  sub  j  <rar  trto  ni¡hi  prást  to,  ita  ut  si  non  fecer»s,  oer- 
j  rus  sis.  T^aniVpá*  a  j  r^me- tt  prsest.ti  $&rvrr  uro  tst,  &  ejus  suppItciiiÚU 
cuod  solet  perjuris  i  Ri^  fsie¿  cSitñ  juran. tntnin  pratstitun;  est  poena,  neC 
pe  ipríuin  ¡p,vm  b^olút'é,  quia  c  Opa  est.  Sed  seusus  laijns  1¡  CLtiónis  '<stf 
sub  ]ana  pt&stiti  juramenti,  \H  est  s$6  rrena,  tjiiac  debtt  ei  ímponi»  qui 
$}?ámeuttini  Vioiavem.     (i)  ftla¿c.  las.  can.  L.  5-  Tit.  p.  a.  $• 
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9  $omo  públicos.  Ni    puede  concurrir  a  las  procesiones^ 

íi  á  da  mayor,  de  tudas  las  funciones  sagradas,  que  es 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  En  este  punto  se  trata  con 
>r,  que  estando  él  presente,  no  se  puede  ofrecer 
•  la  divina  Victima,  sino  es  antes  expelido  del  Templo,  y 
.  $i  embaraza  esto  alguna  resistencia,  se  debe  suspender  ej 
Sacrificio,  apartándose  ei  Sacerdote  del  Altar,  sino  es, 
q  ie  haya  Comenzado  ei  Canon,  que  entonces  se  ie  per- 
mite continuar  hasta  la  surnpcion.  ^3.  No  ti*ne  parte 
ca  los  sufragios  comunes,  ni  se  pueaen  hacer  oracionet 
publicas  por  él,    ni  ofrecer  sacrificios,  y    aquel    Depo* 

€$ito  de  infinito  thtsoro,  qrfé  con  tai.ta  franqueza  habré 
todos  los  días  la  iglsia,  para  enriquecer  con  Indulgen* 
>cias,  ¿gracias  á  sus  hijos  obedientcs'^^  rendidos,  pa- 
la el  desdichado  se  mantiene  totalmente  cerrado.  4.  Y 
fila  muerte  le  preocupa  en  su  reveldia,  -^jf^  nip^a 
la  sepultura  sagrada,  y  su  cuerpo  es  arrojado  eá  io§ 
iugare§  profanos,  (i) 

5.  A  mas  de  esto  le  priva  en  lo  eclesiástico  de 
toda  jurisdicion  voluntaria,  y  contertiosa.  6.  Le  hace 
inhábil,  para  impetrar,  y  obtener  oficios,  y  beneficios* 
y  para  la,  administración  de  los  ya  obtenidos.  7.  Eri 
Jo  civil  no  puede  gozar  de  aquella  correspondenciav  y 
tstr^chez,  que  hace  tan  amable  Ja  sociedad;  ni  st  puede 
concurrir  con  él  á  una  misma  mesa,  ó  conversación,  ni 
tener  amistad,  y  correspondencia  en  negocios,  y  coa- 
tí atos.  B.  En  lo  fjren|p  no  puede  ser  Testigo,  Procu* 
rador,  Abogado,  Notario,  ó  E^crívano,  y  mucho  me* 
nos  Actor,  o  juez;  y  en  caso  de  entrometerse  ea  estos 
dos  empleos,  debe  ser  recusado,  y  repelido  con  la  ex- 
cepción de  estar  excomulgado.   (2; 

P  Preg, 

(1.)     (2.j    drama   apud   Pichltrum.    las    Q*a.    Lib.  $.    Tit.  %fc 
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FJ-  Y  esto  se  entiende  de  to<fo  excomulgado  f  «/ 

R.  N®,  sino  solamente  de  los  que  se  publican,  que  llama! 
vicandos.  Mas  no  piens.es,  que  esta  permisión  de  la  If 
siafueen  &ror  del  Excomulgado,  solo  le  movíé    ' 
nefici^  de  los  demás  fieles,,  evitaudo  de  esta  s^me  fy& 
inconvenientes,   que  se  seguirían*   (i) 

P,  Que  añaden  á  la  excomunión  aquellas  palabras  ípsa  fac- 
to  incwrenda,  conque  se  impone  en  el  Edicto  ? 

R.  Que  para  que  el -  delinquente-  quede  excomulgado,  tm 
se- necesita- de  ministerio,  de  Juez?  sino  que  por  el  mis- 
mo hecha  de  quebrantar  ip  xnandado,  incurre  en  la  eea^ 
stira.    (2>  t 

P-  Y  a  que  fia   se  %?servan  estos  pecados  ?  ¡\ 

R  Estose  estila  cop  aquellas  culpas  mas  atrozes,  para  qup 
la  ■dificultad ¿£'/jk  remedio  reprima  k  insolencia,  ea  c&- 
mecerlas. 

gM^¿gJPlofó  el  Sh  Arzobispo  podrá  absolver  dé  ellas  ? 

g?.  E<so-es  cierio,  sirio,  es  que  ek  abismo  tilmo  Prelado  dé 
facultad  para  ello  á  otro  Sacerdote^  ó  intervenga  átgun 
privilegia,  que  fovorexca  al  penitente,  como  el  de  la 
Bala  de  la  Cruzada 

P.   Que  fevor  es  el  que  hace  la  Bula  de  la  Cruzaba  ? 

R.  Qm  el  Penitente,  que  la  huviesse  sacado>  gfaede  ser 
absuelf#,  durante  aquella  publicación,  assi  de  estos,  co- 
mo de  otaos  qualesquiera  pecados  reservados  SI  Obispo* 
tantas   quaatas   veces  los  cometiere    (3) 

P.  Y  k  quienes-  comprehendea  las  penas  establecidas  ea 
este  Edicto  ?  r 

R.  1.  A  todos  los  que  abandonan,  arrojan,  ó  sepultan 
h  los  fetos  abortivos,  sin  conferirles  el  bautismo.  Ü  A 
los  que  no   procuran*  ni  solicitan,  que  se  haga   la  ope- 

racioa 


(1;    ídem  pichí.    eodem.    Titul.   11.36.    <,*;    Uem.  Lib.   5.    Tit.    37. 
mtm.    9.  Masch*   Lib.    5.   Tu,  36.  aura.   11.  (3)  Consta   áei   misma 


^#  nct&fl  cesárea  en  la  que  muer©   embarazada,  estando  & 
eargo   de  ellos,  por  el  dominio*    ó   administración  do- 
íes  tica   el  cuidado  del   cadáver»  3.  Y  h  ios  Curas,  que 
ní^mdetitemente  coopera»,    a    darle  sepultura,   antes  de 
hacera  extracción   del  fe  o. 
T;    Pero  parece,  que  para  qm  se  incurran  en  las  penas  del 
Edicto,  por  la    oniission  de  la  operación  cesárea,  es  ne- 
cesario, que  el  feto  dé  señales,  que  está  vivo? 
o  E.  Assi  lo  expresa  el  mismo  Edfcto,  ^siendo  penal,  no  se 
le  puede  dar  mas  extensión,  (i)  Pero  ya  te  he  advertido, 
y  aora  lo  vuelvo  hacer,  que  aunque  no  haya   alguna  de 
,      estas  señales,  en  ningún  ca^  se  puede  omitirla  op^ra- 
nr     cion  cesárea,  sin  faítal  gravemente  %  uaa  de  las  mas  es- 
^n^ trechas  leyes de  la  eandad|  y  assi  aunmie  por   faltar  es* 
íá  circunstancia,  no  se  incurra  en  las'  j^a4s¿.  pero  el.  que 
cayere:  en  tal  impiedad*  será  reo  de  gravísima  culpa,   y 
quedara  sugeto  a  aquel  azmm^  conque  en  el  Tmc^^-LJ^Z 
-  Dios  Justo  se  castiga  tan  criminal  barbarie. 
**■  Y  a  los  que  mandaren,  aconsejaren,   o  aprobaren  seme- 
jantes excesos  se  extienden  también  las  penas  ? 
JL  No;  porque  essas  clases   de   personas  iiuuce  se   tienen 
^por  comprehendidas  en  Im  leyes  penafes,   si  las  mismis 
leyes  no  lo  expresan  (z).    Ahí  y  quiera  el  cielo  despea 
dir  un  rayo  efe  sus  luces,  que  díscipe  tanca  tiaiebla,  pura- 
que entrándole  á   los  hombres   por  ios   ojos  la  íealdaé 
de  estos  abusos,  los  buenos   los  eviten   por  amor  a  la 
virtud,  y  los  malos  a  lo  menos  se  abiteagan  por  el  te*. 
mor  del  castigo,  ji 
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O)    Odia   restringa  fe    favores    conveait    amplían  Cap.  15.   fie   R.    I 
m    6.    (a)  Lib,  17.    f.   a.    £   de    iüjurijs.    Mueh,    Lib.  s*   Títul.  39. 
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rfiny  freqneñte  en  los  hombres   el  andarse 
á-xueínos:   de  una  ex^etiva  indolencia,  suelen  pa^ 
modo  de  obrar,  que  es  precipitación.  Todo  es  malo,  y  U$ 
acciones  se  han  de   poner   en   aquella  medianilla,   que   las 
aparta  de  lo  vicioso.    Hasta  aquí  ha  sido  en  nuestros  Pai- 
sas tan  desconocida  la   operación   cesárea,   qíe   casi   se   ha 
ignorado  su  nombrtt.   Sabemos,   que  á  penas  se  ha  practi-  ' 
cado  pocas  veces  en  la  Capital,  no  por  ignorancia  en  los 
profesores,  sino  por  inadvertencia  en  los  interezados,  y  pro» 
curándose   áora  pronjoyer  ákn  en  los   Pueblos   mas  remo^ 
tos,  es  de  rezeiar,   que    algunos  se  excedan   de  los  limitef   ' 
del  intento,   y  púsolo  la  executen  con  ias  mngeres  mu-» 
ertas,  sino  que  ik   quieran  extender  también   á  las    vivas. 
NlM5^^0^ temor  sin  fundamento;  pues  bien  saben  los  ins- 
trúWós,    que  hay  Theologos,  que  te  defienden    por  licita* 
y  en  algunos  casos  por  obligatoria;.. conque  no  sera  mucho* 
que  á  quien  se  le  ofrezca  el  pensamiento,  si  lo  halla   pa- 
trocinado, de   la   autoridad,  lo  ponga  en  execucicn,  redil* 
ciendo  á  una   muger  desdichada  al  martirio  mas  sangri- 
ento.  Bien  sé   yo,   que   aquí  me  desvío  del  asunto;   pero 
como  ess-j   no  puede   tratarse,  sin   que   atormenten  .te -ima- 
ginación tan   lastimosas  resultas,  era  preciso,    que  el   amor 
al  próximo  estuviese  muerto,  ó  sorprendido  de  algún  letar- 
go   para  "no  hacer  una  prevención  caritativa^   motivo h  la 
verdal  muy  justo,  que  indemn^a   á  la  advertencia  de   la 
nota  de  importuna. 

Es  muy  cierto,  que  hay  Autores,  que  afirman,  que  la 
operado')  cesárea  se  puede  ex^cutar  fcn  una  muger  viv?, 
y  q;ie  hay  caso  en  que  esta  por  ley  necesitada  a  s^fnla.  E^a 
Sentencia,  si  atendemos  á  los  principios  Theologicps,  no 
tiene  duda,  que  está  bien  arreglada;  pero   como  ¿>u*  prime • 
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^gsfundamentos  penden  de  la  Physíca,  es  preciso  exami- 
ftai^or  esta  toda  su  solidez.  Dos  circunstancias  piden  los 
Theolo§^  para  que  una  muger  embarazada  se  obligue  h  su- 
frir tan  desmedido  tormento:  la  una,  que  haya   probabili- 

*  dad,  que  no  morirá  de  la  herida,  y  la  otra,  que  no  se  en* 
éueotre  otro  medio  de  favorecer  al  feto,  con  el  Bautismo, 
Entonces,  ya  se%vé,  dicen  estos  Doctores,  que  según  regia  de 
buena  moral,  debe  la  Madre  sacrificar  su  tfída  temporal,  por 
la  vida  espiritual  de  su  hijo.  Pero  el  caso  es,  que  nunca  pue- 
den concurrir  estas  condiciones,  sino  es  en  la  fantasía,  y  as- 
JÉ  el  lance  siempre  queda  en  los  láminos  jáe  metaphisico.  La 
^gssion,  que  precisamente  se  hace  en  la  muger,  es  por  su  na* 
tuhleza  mortal  como  demuestra  Moriso  enNi  tratado  Anato« 
mico  de  las  parte*  de  la  muger,  que  sirven  h  ía  generación. 
Cap*  31.  y  eL  Cisterciense  Rodríguez  en  su  Nüeve^<mecta* 
Tom.  í.  Parad.  13.  yTom.  4  Suplem.  á  las  parad.^TJ.  y T+ 
añadiendo  a  sus  razones  una  Juiciosa,  y  racional  Critica,  coa 
la  que  examinados  algunos  hechos  conque  se  pretende  pro- 

v  bar  la  inocencia  de  la  operación,  los  dejan  colocados  en  la 
clase  de  las  historias  apócrifas. 

pero  aun  quando  se  cediera  en  esta  parte,  y  se  confe* 
sasse,  por  poco  arriesgada  la  Obra  Cesárea  en  una  muger 
viva  ¿  á  que  fin  se  ha  de  martirizar  á  la  infelice?  Se  dice,  que 
para  conferir  ai  feto  el  Sacramento  del  Bautismo.  ¿  Pues  que 
urgencia  hay  para  valerse  de  unos  medios  tan  crueles?  Bauti- 
sese  el  niño  dentro  del  vientre  de  su  madre,  que  es  muy  íacü 
en  lo  físico,  y  seguro  en  lo  Tneologico,.  como  diximos  yá  en 
el  $•  3*  r^e  'a  pnmera  parte  de  este  quaderno,  conque  cesan- 
do ía  causa,  se  ha  de  resolver,  que  en  ningún  caso  es  conve- 
niente, ni  licita  la  operación  en  muger  viva.  Esta  baste  para 
contener  á  algún  espíritu  resuelto,  que  mi  animo  no  es  tratar 

ü  el  punto  con  la  extensión,  que  requiere.  El  que  gustare  impo- 
nerle en  él  á  satisfacion,  lea  á  Moriso,  y  Rodríguez  en  lo*  lu- 
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gares  citados,  que  quedara  convencido,  y  desechara  la  opU^ 
nion  contraria  como  inhumana. 


BENDICIÓN  DE  SAN  CARLOS  BORROMEO.  CON 

que  puede  el  Sacerdote  socorrer  h  la  Mug^r  amenazada 
t     de  mal  partp. 

Deus  in  aijutorium  meum  intende.   &e. 

Gloría  Patri,    &Q, 

Terra  dedit  fructum  sh^¡n, 

Deus  mi  ¿ere  atufa  nostriy    &¡  hnedicat    nobis:  ¡Uuminetl 
vultum  suum  superaos y   &  misereatur  nostri.  l*4 

Ut  cogms^nus  in  Una  mam  tuam  in  ómnibus  geriti* 
bus  salutare   tuum. 

^^oi^mantur  tibi  populiy  Deus:  Confiteantur  tibi  populi 
otnnes.  hcetentury  et  exulíent  gentes:  qmniam  judicas  popu* 
los^  incequalitate^  &¿  gentes  in  térra  dirigís. 

Confiteantur  tibi  populi y  Deus y    confiteantur,  Ubi  populL 
omnes:   térra  dedit  fructum  suum. 

'Benedicat  nos  Deus y  Deus  nostery  benedicat  nos  Deus ¡». 
& \metuant  eum gorrines  fines  térra*.  Gloria  Patria  6fo. 

Terra  dedit  fructum  suum. 

Pater  noster,  &c. 
jíy    Ét  ne   nos  inducas  in  tentaiionem,, 
*¿,     Sed  libera   nos  a  malo. 

yb  Salvam  fac  ancillam  tuam.   v^KDeus  meus  sperantém  in  te. 
$.  Esto  ei  Domine  turris  fortitudinis.   9¿.   Á  facie  inimici. 
j^.  Nihil  proficíat  ínimicus  in  ea. 
jfc.  Et  filius  iniquitatis  non  apponat  nocere  ey: 
jív  Mitte  ei  Dñe.  auxilium  de  Sánelo,  ffe  E¡t  de  S ion  hiere  ¿Qffit 
f.  Dñer  exaudí  oratíonem  meam.  ^  Et  clamor  meus  at  te  veniat    A 
f.  Dominus  vobiscum.   $¿.  Et  cum  Spiritu  tuo. 
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riñe  Deus,  omnium   Creator  accipa    quxsumns,  Sa* 
¿rificium    cordis    contrita     &.    ferreos    desidenum    fimuJx 
tuas   N,    hurnilíter  suplicantis   pro   conservatione  prolis  de- 
bilis,  quam  dedisü  eam  concipere;  &    custodi    partem  tu- 
ani)  atque  Santifica  immensa  beaedicíiooe    gratis   tuse,   & 
•defende  ab  omni  dolo,  &  injuria  iaimCií,  ab   omnique  ad- 
yersitate,  ut  in  lucem  presentís  vita?,  te    adjuvante    venia't 
ia  coiumis,   tibiqus   cura  ómnibus  jugiter   deserviat,    &  vi- 
*t  um  demum  consequi  mereacir  áte'rnam.  Per  Dominurn 
^^  nostrum  &c.    Amen, 

f\Dominus  vobiscum.  fy.'^cum  Spiritu  tuo. 

fé  Benedicat?  &  exaudiat  nos  DeuK     9¿,    2tmm> 
$.  Procedamus  in  pace.  jj¿.  In  nomh^JCj2xlsíL^^. 

tf.  Benedkamus  Domino.  ^.  Dea  gr^tFas~ 

Luego  la  rocía  con  agua  bendita  diciendo: 
Benedictio  Dei  Omnipotentis  Patris  m  &  Fíiij  »J<  Se  Spi- 
*     litus  Sancti  >&  descendat,  &  Sít  Semper  super  te,  &  soper 
plolem   tuam,  &  maaeat  semper.  Amen. 


BENDICIÓN. 

Del  agua  de  San  Ignacio  de  Loyola,    cuyo  uso  es   muy 

provechoso  á  las  que  jstán  embarazadas  para  lograr 

felicidac?  en  sus  partos. 

Para  bendecirla  se  pone    dentro  del  agua    alguna  reliquia 

del  Santo,  ó  su  imagen   aunque  sea  de  papel,  y  se  dice; 

f.  Adjutorium   nostrum  in   nomine   DominL 

9**  Qui  fecit   Coelum,    &  terram. 

f.  Sit   ñamen  Domini  Benedictum. 

$¿.  Et  boc  vunc,  ft  usque  in  saculum* 
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#.  Omine  exaudí  oratlonem-  menm. 

(td  te  venia?. 
yi  D  minas   vobiscum. 

OREMÜS. 

\0  nine  Sánete  Pater  Omnipotens  «terne  Deus,  qui 
benedictiunis  tux  gratiam  aegris  intundendo  Corpo- 
ríbus  facturam  tuam  multiplici  pietate  custodia  ad  invoca- 
tionem  tui  nominis,t  benignus  assiste,  &  intercedentibui 
Beata  Virgine  Maria,  &  Sancto  Patre  Ignatio,  fámulos  tuos 
ab  cugriruriine  liberatos  íc  sanitate  donatos,  dextera  tua  eri- 
gas,  virtute  confirmes  potestad  tuearis,  atque  -  Ecclesis  tuse 
Saucta:  cum  Omni  piosperitate  restituas.    Per  Christum 

P@Ainum   nostrum.   Amen.  ' 

lEnedic  Dominé  >J<  hanc  aquam,  ut  sit  remedium  salutare 

^ejvm^mano,  &  per  inrercessionem  Beatas  Maritf  Vir- 

phi^rác*Sáncti  Patris  Ignatij,  cujus  (  ve))  reliqua  (vtí )  ima- 

.go  in  eam  immergitur,  presta  ut  quicumque  ex  illa  sumpse* 

üut,  corporis  sanitatem,  &  animx  tutelam  percipiant.  Per 

Christum  Dominuro  nostrum.  Amen. 

ORElMUS. 

C-Onfer  benignissíme  Deus  per  contactum  (Vel  )  reliquar, ; 
(vel)  íaiagin  s   Sanen   tui  Ignatij   áquae  huic  virtutem 
SiüiüJi   Corpus,    &  anirnam,  pellendique    umnia    mala  ab 
hoc  Iozü,  eju^que  incoiis,  la  nomine  Patris  >{<  &  Filij  >J<  & 
Spiritus  Sancti  >J<  Amen. 

D^  ís,  qui  ad  -nrjorecn  tui  nomiRs  gloriam  propagandam 
í)üvq  per  Beatum  Ignatium   subsidio  müitantem  Eccle- 
síjui  rooorasti,  Concede,  ut  ejus  auxilio,  &  imitatione  cenan- 
tes ¡n  terris,  coronan  cum  ipso  mereamur  in  Coelis.  Per 
Chiistum  Dommum  nostrum.  Amen. 

A.  M.  D.  G. 


